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J u s ta  reclam ación. — En favor de los módicos 
titu lares. — Colegiación forzosa.

La muerte del infortunado médico m ilitar señor 
Ruiz en la cam paña de Cuba, en el mismo combate 
en que fue herido de muerte el teniente coronel 
señor Bosch, h a  motivado una reclamación, que la 
Prensa pojítica y noticiera ha hecho unánimemente, 
pidiendo para el Cuerpo de Sanidad militar, someti­
do á los mismos peligros y vicisitudes que los demás 
Cuerpos militares, las propias consideraciones y pri­
vilegios que á éstos se conceden. Cualquiera sea, en 
efecto, la idea que se forme de los servicios y fun­
ciones que desempeñan los diferentes factores que 
componen la milicia, no se puede ni se debe desco­
nocer que, en el momento más crítico y transcen­
dental en que aquéllos se cumplen,,el Cuerpo de Sa­
nidad se destaca entre todos por lo hum anitario y 
elevadísimo de su misión, por la mayor sabiduría 
que ésta reclama y por el peligro con que la reali 
za en los momentps para todos arriesgados y de 
prueba.

Quizás ningún ministerio se cumple eu el servicio 
niilitar que reclame más delicadas y esforzadas cua­
lidades que el del médico. H a de acudir, como el 
soldado, á exponer su cuerpo en las guerrillas, ca­
yendo bajo el plomo del enemigo, en proporción 
tan grande, que revela cuán común con aquél le es 
este peligro; cuando el coraje enciende la sangre y 
se busca en la agresión y en el combate un medio 
de satisfacer el propio instinto de la defensa y de la 
Agresión, ha de renunciar á toda obra de ataque 
para consagrarse por entero á la hum anitaria de 
curar heridos, con frecuencia sin reparar siquiera 
eu si éstos son compañeros ó adversarios, amigos ó 
©ueinigos.

U na de las instituciones más perfectas y brillan­

tes de nuestra milicia, lo es, sin duda, la de Sanidad 
militar, y ciertamente tiene conquistado el derecho 
á que se la considero y dignifique, elevándola á los 
propios alíos rangos y privilegios que puedan tener 
los demás cuerpos. H acer lo contrario, es por extre­
mo injusto.

*ifi H:

En otro lugar de este número verán los lectores 
de E l S iglo las condiciones bajo las cuales h a  de 
donar la Academia de Medicina un premio desti­
nado á  los módicos titulares por el venerable y muy 
ilustre académico Sr. Calvo y Martín.

Nos complace en extremo tributar al famoso ca­
tedrático un aplauso cariñoso por esta resolución 
suya, la cual, si no estamos equivocados, es como 
un anticipo de otro premio que tiene dispuesto para 
después de su muerte (que plegue áD ios sea lo más 
tarde posible), y testimonio del aprecio con que 
siempre ha mirado á sus compañeros de profesión. 
E l recuerdo del Sr. Calvo es de los que, por desgra­
cia, escasean en España; es m uy raro que los pro­
fesores, cuando se aperciben á  disponer del destino 
que han de tener sus in tereses después de su vida, se 
acuerden de los compañeros que gimen en la des­
gracia y honran la profesión con sus virtudes, ni de 
esos intereses colectivos que en otros pueblos repre­
sentan un estímulo incesante para las donaciones y 
razón de fundaciones caritativas y de grande ade­
lanto en la vida social.

Si estas fundaciones menudeasen entre nosotros, 
¡cuántas buenas obras abrillantarían nuestra p ro­
fesión! ¡cuántas fundaciones de interés para los des­
graciados enfermos pobres existirían 1 ¡ Cuántos 
consultorios, asilos y hospitales, de que hoy care­
cemos, funcionarían eu bien del necesitado, para el 
cual son insuficientes la caridad y el auxilio del 
Estado, la Provincia y el M unicipio!

^ Hs
La colegiación forzosa ha de motivar largos de­

bates y acaloradas resistencias, según parece.
Pretenden muchos individuos de los colegiados 

en Madrid que para obtener de la institución de los 
Colegios médicos el fin moralizador y utilitario que 
se persigue, ha de obligarse á todo médico á cole­
giarse, y se han de constituir los Colegios con un 
rigorismo tal, que su acción y su influencia alcan­
cen á cuantos ejercen la profesión médica; y  pro­
curan otros, de su parte, evitar que esa indepen­
dencia y libre fuero profesional que la clase ha con­
quistado por obra del tiempo y de los adelantos po
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líticoa y sociales, bien supremo al cual no se debe 
renunciar, no desaparezca.

Los señores P i y  Cifuentes, representantes de esta 
última idea, están recogiendo fii'inas para contra­
poner ante los Poderes públicos unos deseos frente 
á otros deseos, y  prometemos á nuestros lectores, 
puesto que el asunto lo merece, dar á conocer todos 
los extremos de esta cuestión, así en loque interesa 
á uno como á otro punto de vista.

La colegiación voluntaria la han estimado todos 
como un bien; la colegiación forzosa despierta ya 
recelos y alarmas entre muchos, porque temen que, 
siendo impotente para extirpar y  perseguir lo malo, 
resulte á la postre perjudicial para el derecho y  el 
ejercicio de los buenos.

No vamos á tratar hoy este punto: nos limitamos 
á señalar ambos aspectos, sin estudiar á fondo sus 
razones. Lo  haremos algún día, y  entonces expon 
dremos nuestro parecer.

DECI': Í ' í.KI.A*N-.

MADRID 26 DB MAYO DE 1895

ALGO SOBRE LAS TOXINAS

Á  consecuencia de la putrefacción de los albuminoi- 
des, de las fermentaciones, y como resultado de la vida 
de todos los microorganismos en general, se producen 
ciertas substancias denominadas ptomaínas ó toxinas 
que, dada la importancia que han tomado á causado 
los modernos estudios, merecen la pena de que nos fije­
mos en ellas.

Los primeros estudios que acerca de estos cuerpos se 
hicieron, fueron debidos á Panum y  Berginann, quienes 
empezaron por reconocer su existencia en algunos pro­
ductos.

Más tarde, Selíus, en Ita lia , con motivo de un enve­
nenamiento, hubo de hacer un estudio detenido, podien­
do comprobar que, siempre que se abandonan las subs­
tancias cadavéricas á la putrefacción, se producen en 
ellas ciertos principios que tienen la naturaleza y  acción 
de los alcaloides.

Después, Gautier continuó haciendo estudios, y  se 
continúan haciendo hoy por otros químicos á fin de co­
nocer exactamente la naturaleza íntima y  causa de for­
mación de estos compuestos.

Eu cuanto á su naturaleza química, es posible varíe 
mucho, á la par que nuevas toxinas se vayan descubrien­
do; hasta hoy pueden colocarse las conocidas eu dos 
grupos: eu el de los alcaloides y en el de las albuminosas, 
siendo las primeras, bases orgánicas capaces de formar 
sales con los ácidos, compuestos de carbono, hidrógeno, 
nitrógeno y oxígeno, que poseen las reacciones caracte­
rísticas del grupo alcalóideo, y que soportan, sin perder 
su actividad, temperaturas muy elevadas. Las segundas 
son cuerpos muy semejantes á las peptonas, que poseen 
reacciones propias de las substancias albuminóideas, 
que contienen carbono, hidrógeno, nitrógeno, azufre y 
oxígeno, tornándose inactivas bajo la influencia del ca­
lor, como sucede á las diastasas.

Las primeras han recibido el nombre de ptomaínas, y 
se dividen en dos grandes grupos: ternarios y  cua­
ternarios.

Las segundas se conocen con la denominación de toxi- 
albúminas, habiendo sido clasificadas por Brieger y 
Frankel en otros dos grupos, según que sean ó no solu­
bles en el agua; y  tanto unas como otras, se las conoce 
con la calificación general de toxinas, sepsinas ó pro­
ductos segregados por los microbios.

El origen de estos grupos no es sino el resultado de la 
vida íntima de la célula sometida á condiciones en las 
cuales el oxígeno es deficiente.

Sucede, pues, que en todos aquellos casos en que las 
oxidaciones no son rápidas, hay gran tendencia á la 
producción de estas ptomaínas, pues viven sus células 
como verdaderos microorganismos anaerobios; por eso, 
cuando hay \m aflirjo grande de oxígeno, no se producen 
ptomaínas, sino que llega la oxidación hasta los últimos 
límites.

Esto explica la importancia que da la Higiene á la 
oxigenación y  oxidación de los tejidos para evitar esos 
fenómenos de verdadera autointoxicación debida á la 
producción de las ptomaínas 

En estos últimos años, Brieger ha emprendido el estu­
dio de las ptomaínas con un éxito extraordinario, dando 
resultados de la mayor importancia.

Ha extraído gran número de bases nitrogenadas, ora 
de la fibrina, como de la caime, del pescado , del queso, 
de la cola y de la levadura putrefactas; ora de cadáve­
res en putrefacción: ora, en fin, de los cultivos puros de 
microbios.

Algunas eran inofensivas; otras, por el contrario, al­
tamente tóxicas.

Entre las inofensivas se encuentran: la neuridina y 
Iñ. cadaverina, en los cadáveres; lagadin ina, en el ba­
calao podrido; la putrescina, la saprina, la cholina, etc.

Entre las bases tóxicas se encuentran: la peptotoxina, 
que es el elemento tóxico de ciertas peptonas; se forma 
en la digestión de la fibrina por el jugo gástrico artifi­
cial, y también por la acción peptonízante de las bac­
terias

La neurina se ha extraído de la carne putrefacta; es 
tóxica á pequeñas dosis: para los gatos 5 miligramos 
por kilogramo de peso del animal.

Como síntomas del envenenamiento, se observan: sali­
vación, dispnea, aceleración, y  después lentitud del pul­
so; además, aumento de los movimientos peristálticos 
del intestino y diarrea; después convulsione,s y  colapso 
(la atropina es el antídoto más activo de la nourina).

La muscarina es un producto de oxidación de la coli­
na; fué hallada por Brieger en el pescado podrido. 

Además, en el queso encontró Vaughan la tirotoxina, 
y  en las almejas, Briger, la mitilotoxina.

De los cultivos del bacilluspuociánico ha aislado For- 
dos una materia colorante azul, denominada puociani- 
na; en los de* bacillus tífico ha encontrado Brieger un 
alcaloide que se presenta bajo la forma de un polvo 
blanco, cuyo clorhidrato da, con el ácido fosfomolíbdico, 
un precipitado blanquecino; amarillo, con el ácido pí- 
crico y cloruro de oro; obscuro, con la disolución iódi- 
ca, y amarillo obscuro, con el tanino, cuya fórmula es: 
0 ’ H ”  NO^, que ha recibido el nombre de tifotoxina, y 
que, inyectado en el cavia, provoca enteritis, aceleración 
respiratoria y muerte por parálisis cardiaca.

De los cultivos del bacillus tetani se ha extraído la 
tetaina, la tetainotoxina y la. espasmotoxina, cuya in­
yección va seguida de accidentes que recuerdan los pro­
ducidos por el bacillus de Nicolaíer.

Los datos relativos á las ptomaínas conocidas hasta
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el presente, tienen grandísima importancia; en primer 
lugar, desde el punto de vista de la Medicina legal, pues 
en los casos de envenenamiento habrá que proceder con 
suma prudencia y  en una nueva dirección.

La  H igiene tiene también gran interés en estudiar 
con más exactitud los productos particulares segrega­
dos por las bacterias, pues se observan con frecuencia 
múltiples intoxicaciones debidas á la ingestión de subs­
tancias alimenticias que se hallan en el primer estadio 
de la putrefacción, intoxicaciones parecidas á veces á 
grandes epidemias. La causa de estos envenenamientos 
es menester buscarla en el queso, en la carne, los embu­
tidos, el pescado, etc.

Es probable que por influjo de las bacterias se hayan 
formado en estos alimentos bases análogas á las descrip­
tas más arriba, ó quizás otras que aún no se conocen.

El descubrimiento de las ptomaínas en los cultivos 
puros de los microbios patógenos, nos permiten com­
prender cómo obran ciertas bacterias.

Podemos admitir que los síntomas esenciales del tifus, 
del cólera y  de otras muchas enfermedades infecciosas, 
resultan de la producción, por géx’menes específicos, de 
venenos también específicos, esperando que del conoci­
miento y  estixdio de las ptomaínas se llegará á deducir 
una terapéutica racional.

La acción de las toxinas es tan variada, que no es po­
sible atribuir á una sola los múltiples y variados tras­
tornos que se producen en una enfermedad infecciosa.

La acción fisiológica puede clasificarse hoy en los si­
guientes grupos:

1. ® Acción vaso-motora. — Existen toxinas que exci­
tan el centro vaso-constrictor, provocando el estrecha­
miento de las arterias (anectasina de Bouchard), y  otras 
que excitan los vaso-dilatadores, determinando la con­
gestión y el enrojecimiento de la región sobre que 
actúan (ectasmas).

2. ® Acción convulsiva. — Según los experimentos de 
Brieger, practicando inyecciones subcutáneas con tetaí- 
na, tetainotoxina y espasmotoxina, se producen con­
vulsiones análogas á las del tétanos, y Gamaleia, que 
ha inyectado productos solubles aislados por el bacillus 
virgula, ha visto sobrevenir calambres análogos á los 
del cólera.

Estas toxinas obran aumentando la excitabilidad re­
fleja de la médula espinal, es decir, de una manera dia­
metralmente opuesta al tercer grupo; ó

3. ® Paralizantes.— este grupo figuran la hetaina, 
cholina y miedatoxina, que obran como el curare, para­
lizando las extremidades periféricas de los nervios mo­
tores; la puocianina y  la toxina de la difteria  figuran 
también en este grupo, así como la tifoxina, que ejerce 
su acción sobre el centro circulatorio, ocasionando la 
muerte por parálisis cardíaca.

4. ® Acción termógena.—Otto Weber , en el año 18(í4, 
demostróla existencia de ciertos principios que, mez­
clados con la sangre, elevaban la temperatura.

La aplicación de esta idea á la fiebre de infección no 
se había llevado á cabo de una manera decisiva, á pesar 
de los experimentos de Chauveau y Brieger; fuó necesa­
rio recurrir á demostraciones más claras y evidentes, 
como lo fueron las de Chorrin y  Serafín!, el primero 
provocando la hiperpirexia con cultivos puociánicos es­
terilizados, y el segundo consiguiendo idénticos resul­
tados con los del pneumococo, previamente sometido á 
la filtración y  á elevadas temperaturas.

Si recordamos las teorías que hacían depender la fie­

bre de la constricción de los vasos de la p ie l, haciendo 
refluir la sangre á las partes centrales (Traube); de la 
embolia capilar (deH u eter); de la parálisis del gran 
simpático (C l. Bernard), y  las comparamos con la mo­
derna hipótesis, de creerla provocada p or la acción de 
estos productos de secreción microbiana, vemos la fac i­
lidad con que se explican ciertos hechos, comprendiendo 
que si ésta no es la verdad absoluta, acaso estemos tan 
próximos á ella que éste sea el único y verdadero ca­
mino para encontrarla.

Antagonistas de las toxinas termógenas, existen las 
hipotermógenas, que, como las extraídas del bacillus 
virgula, producen considerables descensos de tempe­
ratura.

5.® Acción flogógena. — En todos ó en casi todos los 
procesos infecciosos se encuentra la inflamación como 
una de las lesiones predominantes, dudando aún si esta 
flegmasía es debida á la acción de los elementos figura­
dos ó á las secreciones microbianas; pero los más recien­
tes experimentos parecen señalar á estas últimas como 
la causa verdadera y única.

Christmas ha aislado de los cultivos de estofilococcus 
aureus una albuminosa que, inyectada en la córnea de 
un conejo, provoca la inflamación de dicho órgano 
( Hugosina de Leber).

Arloiiig aisló una diastasa en el agente de la pneu­
monía que ocasiona la inflamación del órgano en que 
se inocula. Brieger ha demostrado que la tifotoxina  
provoca en el cavia la enteritis, así como también la 
putrescina y  la cadaverina.

Otras veces se provoca la inflamación de un órgano 
más ó menos distante de aquel en donde primitivamen­
te está localizado el microbio; porque, en este caso , la 
toxina flogógena ha sido conducida por el torrente cir­
culatorio al sitio ú órgano posteriormente afectado.

Además de los efectos anteriormente descriptos, tienen 
las ptomaínas otras diversas acciones que, por no ser 
tan constantes ni evidentes, no se mencionan por todos 
los autores; pero podemos mencionar la hipersecreción 
audoral provocada por ciertas albuminosas.

La necrosis producida por la cadaverina, la putresci­
na y la gadinina.

La  diarrea que ocasionan las toxinas del cólera, de 
la dotinenteria, del pus azul y de la diarrea verde de 
los niños.

Las dermatosis engendradas por las toxinas da la 
septicemia.

E l delirio de la puocianina.
La anestesia del bacillus diftérico.
La somnolencia del cólera de las gallinas, y
Las hemorragias que ocasiona la inyección de los pro­

ductos del bacillus puociánico.
Últimamente, según los experimentos de Bouchard, 

las toxinas exaltan la virulencia de los microbios, favo­
reciendo la infección, suprimiendo el fagocitismo y  pa­
ralizando la diapedesis por la anestesina que esbas tox i­
nas llevan; producto, como hemos dicho, de la elabora­
ción microbiana.

Todas las enfermedades cuyo agente causal es un 
microorganismo, tienen un ciclo definido, y todas tien­
den á su espontánea curación, como lo verifican si el 
enfermo tiene energías suficientes para resistir toda la 
evolución del proceso morboso, dependiendo esta termi­
nación de la propia toxicidad de los productos elabora­
dos, los cuales, acumulados en el medio donde los micro­
bios pululan, llegan á ser incompatibles con la vida y

ista
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evolución de esos mismos microbios que las engendra­
ron, de igual modo que las leucomaínas segregadas por 
las células de nuestros tejidos llegan á hacerse tóxicas 
para nosotros mismos.

No cabe duda de que una de las más importantes ac­
ciones de las toxinas son sus propiedades vacuniferas, 
de que no todas gozan, ó al menos hasta hoy no se han 
podido demostrar más que en algunas.

En el año Jtí85, los médicos americanos Salmón y 
Smith, después de calentado á GO** el cultivo del cólera 
de los cerdos, inyectaron á un pichón 5 c. c. del líquido; 
repitiendo el experimento varias veces, inocularon lue­
go con el virus puro al animal vacunado y á varios tes­
tigos, observando que el primero permanecía inmune, 
sucumbiendo los segundos.

Dos años después, Charrin demostró que los cultivos 
filtrados del bacillus puociánico conferían á los conejos 
la inmunidad para el padecimiento del pus azul.

Roux y  Chamberland evidenciaron que los cultivos 
de vibrión séptico privados de microbios por el calor, 
hacen al conejo de Indias completamente refractario á 
la septicemia gangrenosa.

Está, por consiguiente, perfectamente demostrado 
que los microbios segregan productos capaces de confe­
rir la inmunidad para el proceso morboso que ellos mis­
mos engendran.

Pero estas substancias se ignora hoy todavía si son 
las toxinas de que hemos hablado, ó si es otra secreción 
aparte, vacunífera y no tóxica.

Bouchard parece que se inclina á creer esto último; y 
si se llegase algún día á separar estos productos, las 
vacunas químicas llevarían á término lo que hasta hoy 
no pudieron realizar los virus atenuados de Pasteur con 
la rabia, de Koch con la tuberculosis, de Ferrán con el 
cólera, y que acaso no consiga tampoco Roux hoy con 
la difteria, atenuada por su paso á través del organis­
mo del caballo.

Este camino ó nuevo derrotero que hoy señala la Cien­
cia para el estudio y  tratamiento de las enfermedades 
infecciosas, creo que es el verdadero y  el que nos ha de 
conducir algún día á los más satisfactorios resultados, 
y mucho más cuando se ha logrado una tan perfecta 
atenuación y  vacunación como en el carbunco, desechan­
do por inútiles esas ridiculas desinfecciones con agen­
tes, no sólo inofensivos para el microbio f l ) ,  sino per­
judiciales para las personas, para las relaciones socia­
les , y algunas veces para el criterio científico de quien 
las proclama y tolera.

D r . A n t o n i o  F e r n á n d e z  S a n  M a r t í n , 

Ariza (Zaragoza), Noviembre de 1894.

R E V I S T A  D E  P E D I A T R Í A  

per el Dr. RODRÍGUEZ PINILLA

L ib r o s  n u e v o s . —  S o b r e  l a  o c l u s ió n  i n t e s t in a l . —  A n t i t o x i ­

n a  EN L A  ESCARLATA. —  M ORTALIDAD EN LOS DIFTÉRICOS CON 

L A  s e r o t e r a p ía . —  U n  c a s o  d e  e s c o r b u t o . —  E l  b ic l o r u r o

DE QUININA y  LA  COQUELUCHE.

Si bien debe haberse publicado hace dos meses, yo no 
he podido leer antes un librito titulado Gonsultations 
sur máladies deVenfance, en el cual su autor, doctor 
Parier, no sigue un plan de exposición clínica, como

(1) En esta afirmación admito excepciones, como no 
pnedo menos de reconocer en el calor seco y húmedo, la 
desecación, sublimado y algún otro.

hace creer el título y resultaría útil, sino el tan ma­
noseado plan de diccionario alfabético, seguido por 
Comby, por Legendre y Broca y  tantos otros ya anali­
zados en mis Revistas anteriores. Originalidad... Dios 
la dé, porque en el nuevo librito á que aludo fa lta por 
completo. Estas publicaciones son puro comercio de ca­
botaje, sea dicho sin ofender. Por lo que abundan en to­
dos los países, pero sobre todo en Francia, deben llenar 
algún objeto. Pero ¡ vayan ustedes á saber cuál es! ‘

Otra obrita que, aunque no es directamente de Pedia­
tría, se relaciona con ella, es el Manual de Bacteriología 
de Wurtz.

H oy que se imponen los procedimientos de diagnósti­
co bacteriológico (anginas, paludismo, tuberculosis, et­
cétera), lo mismo en Medicina general que en las espe­
cialidades, resulta útilísimo un libro como el Precis de 
Bacteriologie Cliniqi¿e, en donde estos asuntos se tratan 
de un modo acabado, enumerando los procedimientos 
más fáciles de preparación de cultivos y microbios pa­
tógenos, y  enumerando las diferencias morfológicas y 
fisiológicas, sobre todo, de esas bacterias que algunas 
veces se confunden entre sí.

Para los que manejen el microscopio, esta obrita es, 
pues, muy conveniente.

***
Con motivo de haber visto estos días en mi Policlíni­

ca de Pediatría un caso de oclusión intestinal en un 
niño de cinco años, en el cual, como es natural, fueron, 
no sólo inútiles los mejores purgantes, sino contraprodu­
centes, porque se trataba de una modificación de la cor­
vadura descendente del colon, he leído con mayor aten­
ción el trabajo de Marfan sobre la Constipación en los 
lactantes, inserto en la Pevue mens. de maladies de Ven- 
fance (A b ril), y en el cual se hacen atinadas considera­
ciones sobre las deformidades del intestino colon, que 
son causa de estreñimientos más ó menos habituales.

Porqite, en efecto, en el caso á que antes aludí no ha­
bía estreñimiento habitual, y fuó preciso una indiges­
tión y  el mal uso de purgantes para que se presentaran 
fenómenos de vólvulo, con cara hipocrática, retracción 
abdominal, dolor en las fosas ilíacas, mayor en la iz­
quierda, cosas que desaparecieron con el lavado intes­
tinal, la desinfección y  un masaje prudente, pero que 
el tacto rectal y las sondas, más el curso del mal, hicie­
ron conocer su verdadera génesis y evolución, que es la 
antes dicha

Pero hay estreñimientos habituales que no son debi­
dos, ni á mala alimentación, ni á estrechez del intesti­
no, y sí cí Za exageración y rmiltiplicidad de las inflexio­
nes de la S ilíaca en ciertos niños.

Según Bourcart, pueden adaptarse á tres tipos las 
formas en que la S ilíaca está colocada, según que el 
asa principal sea ascendente, transversal ó descenden­
te, y, de 150 recién nacidos que examinó, ba encontrado 
la posición ascendente 112 veces, la transversal 32 y  la 
descendente G. En cada una de estas posiciones se en­
cuentran tipos diversos por el número de inflexiones; y 
según sean éstas, se comprende cómo pueden retardar 
el curso de los materiales excreménticos, originando así 
el fenómeno patológico de que nos ocupamos en sus in­
finitas variedades, desde la dilatación hipertrófica con- 
génita del colon ( Hii schprung), discutida por otros 
autores que niegan esa condición de congénita, hasta 
las más leves formas de estreñimiento, que pasan por 
debidas al uso exagerado de amiláceos.

El tratamiento de tal síntoma debe ser en atención á
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la causa. Bastará unas veces normalizar la alimenta­
ción, acudir á los enemas fríos con y sin irrigador y 
sonda alta, y  otras veces se echará mano del lavado del 
estómago y del enema eléctrico por el procedimiento de 
Boudet (de París). Se llena el recto de agua salada, se 
introduce una sonda provista de un mandril metálico 
hasta la entrada de la S ilíaca, y  que se pone en comu­
nicación por el otro extremo con el polo positivo de unn 
pila, mientras el negativo se une á una placa metálica 
que se coloca sobre el vientre. La corriente no debe pasar 
de 15 á 20 miliampéres; á los cinco minutos se invierte 
la corriente y se interrumpe cada veinte segundos, sin 
que exceda la sesión de diez minutos en total.

** 4:
En el British Médical Journal del 12 de Abril de 1882 

escribió un artículo el Dr. Parker (de Massachusets) 
sobre las relaciones que existen entre la escarlatina y 
la difteria. Ahora vuelve sobre el asunto en los Archi­
ves o f  Pediatrics (Abril), y  como originalidad lo trasla­
do. E l autor cree que ambas enfermedades guardan 
entre sí tan estrecha relación, que el tratamiento por la 
antitoxina de la una debe ser útil para la otra. El doctor 
inglés Griffith, que cree también en la unidad del vene­
no, pero no sólo de la difteria y escarlata, sino de las 
diversas infecciones, difteria, tifoidea, erisipela, etc., 
cree que todas ellas son imputables á la putridez de la 
sangre, y de aquí que busquen en el remedio una mayor 
suma de acciones antitóxicas.

Los argumentos que estos doctores ponen en apoyo de 
sus tesis no son hasta ahora muy convincentes, porque 
si en una casa hay un escarlatinoso y al poco tiempo un 
diftérico, no quiere decir nada. Otra cosa será que se 
hagan ensayos tratando á escarlatinosos graves con la 
seroterapia...

* *
La mortalidad de los diftéricos tratados con la anti­

toxina, según sus respectivas edades, ha sido objeto de 
estadística por parte de Widerhofe y  Goodhall, publi­
cada en The British Med. Journ. Otra nueva dan á co­
nocer los Archives o f Pediatrics, que en el total es muy 
semejante. Aquellos señores daban el 19 por 100. La si­
guiente da el 28,1. He aquí el detalle:

Casos
tratados. Muertes.

De menos de un año............................ 4 2
De uno á dos años................................ 9 3
De dos á tres años................................ 6 1
Detres á cuatro años............................ 12 1
De cuatro á cinco años........................ 10 3
De cinco á diez años............................ 23 9
De diez á quince años......................... 15 2
A i rededor de los quince años.............. 16 1

Totales ...................... 95 22

Un caso de escorbuto en un niño de trece meses pu­
blica en The Med. Record el Dr. "Wizé. H ijo de padres 
sanos, la criatura fué alimentada artiñcialmente desde 
el comienzo de su vida, y por ende mal nutrido, provo­
cándose en seguida insomnios, y á los diez meses cesa­
ción en los movimientos voluntarios; la extensión en 
las piernas producía dolor. Después comenzaron, á su 
vez, las tumefacciones ó empaste en las rodillas y en los 
codos. Se dió el aceite de hígado de bacalo, los hipofos- 
fitos, etc. Cuando lo vió el Dr. W izé, estos síntomas ci­

tados eran de más consideración; la temperatura, un 
grado más baja que la normal, con buen apetito, sin 
diarrea; pero las deposiciones, de mal color y  olor pú­
trido, con gran tumefacción en la cabeza y extremidades 
superiores. Habían aparecido los dos incisivos de arriba 
y  estaban de color obscuro. Las encías, aunque abulta­
das y  propensas á sangrar, no eran decididamente es­
corbúticas. A l mes siguiente se presentó una hemorra­
gia en la órbita con exoftalmos consiguiente. Las mo­
dificaciones en los huesos habían avanzado más; la 
pierna derecha aumentada de volumen en toda su ex­
tensión. Algunas semanas después (y  aun tomando ya 
buena leche de vacas y  jarabe de ioduro de hierro), las 
encías se inflamaron y sangraron más, y el aliento era 
tan fétido, que requeríase frecuentes lavados de la boca. 
Se le puso al enfermlto á dieta láctea con agua de cal, y 
se le dió jugo de naranja. Á  las dos semanas de este 
tratamiento, la mejoría era evidente; las encías no san­
graban y  la tumefacción era menor en los miembros. 
No tardó la curación absoluta.

*

El biclorhidrato de quinina ha sido de antiguo em­
pleado en los niños por profesores españoles, como sal 
rica en quinina y  muy soluble No es ninguna novedad. 
Su aplicación en la coqueluche, hecha por Lanbingrer 
(Jarbuch f. K inder.), ya es otra cosa. Este autor dice 
que es convenientísima en los casos de violentos ataques 
(por supuesto, en inyecciones hipudérmicas), los cuales 
desaparecen como intensidad, sí bien no se acorta la 
evolución del mal. Emplea para esto tres soluciones: 
l.^, una de 10 gramos por igual cantidad de agua des­
tilada; 2.*, otra de 6 gramos por 14 de agua, y  3. ,̂ de 
7 gramos de sal por 15 de agua. Las inyecciones se hacen 
una ó dos veces por día, en el tronco, con jeringuilla de 
Pravaz. Se inyectan tantos decigramos como años de 
edad. En los niños débiles algo menos.

C R Í T I C A  D E L  P E N S A M I E N T O  M É D I C O  M O D E R N O

A N TB  L A  PR Á C TIC A

por el Dr. D. Francisco de Cortejarena (1).

I V

Llegado el momento de hacer aplicación de los con­
ceptos expresados, y ocupándome sólo de lo que á nuestra 
patria se refiere, salta á mi vista, como primera cues­
tión que debo tratar, el menosprecio y  el olvido que la 
juventud médica y  algunos de sus maestros demostra­
ron en tiempos modernos por la clínica práctica, en 
contraposición del entusiasmo y calor que hicieron pa­
tente por cuanto se refiere al laboratorio.

Vine yo al mundo médico en época en que la clínica 
gozaba en España de gran predicamento; los hombres 
más notables se reputaban tales por ser eminentes clí­
nicos; los libros rebosaban por todas partes observa­
ciones, consejos y  adelantos obtenidos por la observa­
ción atenta á la cabecera de los enfermos; oía yo y  leía 
que la Medicina española se había distinguido por su 
carácter eminentemente clínico; uutríme yo en esta 
doctrina, y desde mis primeros pasos hube de ponerla 
en práctica, cuando, muy joven, entré en las clínicas 
como alumno interno, cumpliendo funciones y  servicios 
en contacto inmediato con los enfermos, y  después, 
durante muchos años, como profesor dedicado á la en-

(1) Véase el número anterior.
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señanza clínica. T  no he hecho esto sólo, sino que me 
ocupé primero de la observación médica, porque siem­
pre creí que la base para juzgar bien en nuestra ciencia 
era saber medicina interna, medicina general, pues en 
ningún padecimiento deja de haber algo que al médico 
puro interesa, y  porque en ella se comprenden multitud, 
ó, mejor dicho, todos los conocimientos generales que 
han de servir de guía para formar un buen juicio médi­
co. Dediquéme después, y ya con ardor decidido, á la 
Cirugía, y traté y  observé lo que se llamaban afectos ex­
ternos, y  con más predilección á la cirugía de la mujer, 
ya en la práctica de la Obstetricia, ya en las diferentes 
y  especiales enfermedades, en cuanto entonces se cono­
cía. Hice todo género de actos quirúrgicos en número 
considerable y con resultados que yo no debo calificar, 
y que los archivos del Hospital clínico pueden certificar, 
relevándome de decir por mi cuenta una sola palabra. 
Y  nada he de hablar de la práctica privada que hoy 
mismo, y  por fortuna mía, puedo perfectamente realizar 
y realizo en las condiciones favorables que proporciona 
siquiera no sea más que el largo tiempo pasado. Con 
tales circunstancias, no podrá nadie negarme perfecto 
derecho ni razón suficiente para discurrir sobre asuntos 
clínicos, y hacer la crítica de lo que ha ido sucediendo, 
que, como casi del día, no es difícil recordarlo.

Levantaron primero la cabeza las ciencias que se lla­
maban auxiliares de la Medicina, las que, como tales, 
se estudiaban especialmente antes de ingresar en la 
carrera médica y se ampliaban después de ya empezada 
ésta, y  entre otras, muy principalmente, la Química, y 
ya no se juzgaron como ciencias auxiliares, sino, al 
contrario, la Medicina era subordinada suya; cuanto 
en ésta se sabía, á la Química se debía; todo en el or­
ganismo era química, el cuerpo humano un gran labo­
ratorio y  las funciones meros actos químicos; las en­
fermedades, modificaciones químicas de los sólidos y en 
especial de los humores; la Terapéutica no se ocupaba 
más que de reacciones de los medicamentos de carácter 
químico; allí en el interior de los órganos sucedía lo 
mismo que en la retorta ó en el tubo de análisis, y cada 
día, de este modo, en Fisiología se ideaban teorías para 
explicar todas las funciones; en Patología se modificaba 
el modo de interpretar las lesiones morbosas como actos 
químicos ocurridos en el seno de los tejidos, y, consi­
guientemente con esto, la Terapéutica recomendaba y 
usaba los agentes capaces de influir en estos cambios 
químicos ocurridos en el organismo, despreciando toda 
otra explicación de su influencia que no fuera la pura­
mente química.

Salieron como en todos tiempos ios genios más acce­
sibles, los espíritus más ligeros, los poseedores del sa- 

y  proclamaron el reinado de la Química, rechazando 
todas las verdades de la Medicina clínica, y  era de ver 
el entusiasmo de aquella juventud que ya creía que la 
Medicina había llegado á su último esplendor, y  de qué 
modo juzgaban á los que no participábamos de su ex­
clusivismo intransigente.

No duró mucho, á decir verdad, esta invasión de la 
Química en la práctica médica, porque estaba todavía 
tan arraigado el vitalismo hipocrátioo, adaptado á los 
tiempos de entonces por Lordat y Barthez; tenia tantas 
raíces, por el mismo modo de ser de esta antigua doctri­
na médica, y después por la verdad que la Química con 
su exactitud revela, que los más ardientes partidarios, 
y algún distinguidísimo profesor entre ellos, cedieron 
pronto de sus entusiasmos y  quedó la Química con rela­

ción á la Medicina en el lugar eminentísimo que la co­
rresponde por sus grandes servicios, por sus grandes 
aplicaciones, por lo mucho que contribuyó á los progre­
sos de la Ciencia, y  que es tanto, que priede servir de 
tema para un trabajo científico de grandes propor­
ciones.

La  lucha entablada desde antiguo en el seno de la 
Medicina entre el vitalismo y el organicismo, sostenida 
con toda clase de exageraciones por los antiguos pató­
logos, divididos así en dos bandos, en los que figuraban 
hombres muy eminentes, puede decirse que estaba 
amortiguada; no se percibía apenas el ruido de sus an­
tiguas controversias, porque, cediendo algo el antiguo 
vitalismo de sus ontologías y de sus abstractas explica­
ciones ante los descubrim ientos y  progresos de la Ana­
tomía patológica y la el aridad que proporcionaba el 
estudio y  aplicación de la Química, hubo una época, 
que alcancé yo, en que puede dec irse quedó en uso una 
Medicina clínica que, apartándose de las exageraciones 
de los bruñíanos y brusístas, sobre todo de estos últi­
mos, de los cuales quedaban muchos prácticos que cono­
cimos en nuestra juventud, formaba un cuerpo de doc­
trina que yo aprendí, y  que conducía á discurrir bien y 
á practicar con acierto apenas salía un joven de las 
aulas. Aquella Medicina clínica, basada en el vitalismo 
hipocrático moderno, progresó mucho con los nuevos 
medios de exploración en los enfermos, que dieron nueva 
y radiante luz para el diagnóstico, y  con las investiga­
ciones de la Anatomía patológica, que empezó sus in­
vestigaciones microscópicas estudiando ya las lesiones 
en los tejidos, no contentándose con las que encontraba 
en la superficie de los órganos, y con el análisis quími­
co hizo conocer la naturaleza interna de varias enfer­
medades, las alteraciones en los líquidos, como la san­
gre y  la orina, y se abrieron, á no dudarlo, nuevos hori­
zontes á la investigación clínica.

Con tales nuevos procedimientos científicos, creyén­
dose asi los hombres más dueños de la verdad ó más 
próximos á ella, inicióse un nuevo modo de pensar en 
la clínica; negóse la esencialidad, que se decía, de cier­
tas enfermedades, mermando el numero de las que se 
llamaban generales y  buscando la localización de todas 
ellas, estudiando con preferencia alteraciones locales, 
modificaciones en los órganos, y  así se publicaron las 
nuevas obras bajo un concepto nosológico distinto, su­
primiendo de una vez todo el antiguo tratado de las 
fiebres, la Piretología, que hasta entonces era lo más 
importante de la Patología médica, pues siendo las 
fiebres el tipo de las enfermedades esenciales, éstas 
fueron reducidas á un solo factor, fiebre, pero depen­
diente de lesiones variadísimas en los órganos.

En consecuencia de esta transformación en las ideas 
médicas, se estudiaron directamente las lesiones de los 
órganos, ideando aparatos é instrumentos que nos faci­
litan el acceso á las más profundas, y  se establecieron 
gabinetes y laboratorios al lado de L s  clínicas, y  ya en­
tonces no nos conformábamos con las investigaciones á 
la cabecera de los enfermos, sino que era preciso las 
autopsias detenidas, las preparaciones especiales de los 
órganos enfermos, el análisis, por los reactivos, de la 
sangre, de In orina, de la saliva, de los jugos gástricos, 
su examen por el microscopio; y  con el desarrollo que 
tomó la aplicación de este precioso instrumento, empe­
zaron ya á establecerse teorías y  suposiciones acerca de 
la naturaleza de las lesiones y tumores más graves, ó 
que más han preocupado siempre á los prácticos, como
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ei tubérculo y  el cáncer. Las lesiones externas ó quirúr­
gicas, los tumores, lo que se llamaba inflamaciones cró­
nicas, las graves enfermedades de las grandes articula­
ciones, fueron motivo de importantísimas investigacio­
nes, y la Patología quirúrgica tomó nuevos rumbos y 
adquirió rápidos progresos, llegando á hacerse obras 
especiales sobre cada grupo de enfermedades que cada 
vez exigían más largos estudios.

Constituyóse así la Histología, una verdadera ciencia 
nueva, con grandes vuelos, que ha prestado y ha de 
prestar grandes servicios, y cuyos progresos son tan 
rápidos, sus esperanzas para lo por venir tales y tan 
justas, así por lo que se refiere á la Anatomía descripti­
va, como á la Fisiología y Patología, que me declaro 
ahora solemnemente, como más en silencio y en las se­
siones de esta Academia lo he declarado otras veces, el 
más entusiasta admirador y el más decidido partidario 
de la Histología. Bien seguro está que nadie me haya 
oído nunca discutir siquiera la Histología, que jamás 
haya puesto en duda nunca su utilidad, que la haya 
negado algún día mi adhesión, y hasta puedo indicar la 
particularidad de que algunos de los jóvenes profesores 
que hoy la cultivan con especial esmero, son precisa­
mente mis más queridos amigos y  antiguos discípulos. 
Con estos precedentes, no es de extrañar, y para mí es 
perfectamente excusable, ei hecho de observación, que 
ya he notado, de la preterición que la juventud hizo de 
la clínica y su entusiasmo por el laboratorio, con tanta 
más razón, cuanto que la clínica padeció en cierto tiem­
po el error de entretenerse en ciertas disquisiciones que 
á nada conducían, que para nada servían, sino para 
liacer más obscuro lo que, sin salirse de su condición 
propia, podía claramente explicarse; y  como el labora­
torio dió nueva y brillante luz, todos fueron tras ésta, 
deseosos de abrir más seguros caminos que condujeran 
á soluciones más concretas y  demostrables. Pero si juz­
go con benevolencia el hecho en que me ocupo, no pue­
do transigir, ni encuentro justificado tampoco, el que el 
laboratorio absorba el imperio de la clínica, el que la 
ciencia se haga en el gabinete del histólogo ó del quí­
mico y no en las salas de la clínica, el que sea preciso, 
pava fundar un diagnóstico, ó establecer un pronóstico, 
esperar á que lo diga el laboratorio; el que se juzgue 
del carácter é índole de las enfermedades por lo que en­
contremos en el tubo de análisis, ó en la platina del 
microscopio, y la etiología y la patogenia no se funden 
en el estudio clínico. Pecara yo de apasionado ó de des­
conocedor de los hechos, si no reconociera, como reco­
nozco, lo sabido por todos respecto á lo que ha ocurrido 
con muchas enfermedades cuya esencia, ó, por lo me­
nos, su manifestación nosogénica más expresiva, nos 
ha sido revelada por ei análisis ó el microscopio; pero 
tampoco creo será admisible suponer que este fenómeno 
se repite en toda la Patología, y  que cuanto sabemos 
procede del laboratorio, y  no nos precisa la observación 
atenta y detenida y  la interpretación justa de los hechos 
que se dan en los enfermos, de lo que se llama fenóme­
nos clínicos.

No, de modo alguno; mucho debey deberá la clínica 
al laboratorio; mucho indudablemente la ayuda; mu­
cho, con efecto, vale el laboratorio; pero cuanto diga 
éste no será cierto y  admisible si no está conforme con 
la clínica, si llevado á la cabecera del enfermo no co­
rresponde al objeto médico, ó sea al diagnóstico y la te­
rapéutica de la enfermedad; porque, de todos modos, el 
médico práctico, de enfermos se ocupa, y cuanto hace

es en provecho de ellos, y  ha de aprovechar lo que por 
todos caminos se le ofrece; si la Química, la Histología 
y la moderna Bacteriología se presentan al clínico con 
cualquiera de sus múltiples estudios y  descubrimientos, 
y en el enfermo se dan los mismos fenómenos; si se co­
rresponden con los deducidos del análisis, podrá decirse 
que el laboratorio ha hecho un descubrimiento cierto y 
útil; pero si no responde la enfermedad al juicio prees­
tablecido por el laboratorio, no hay más remedio que 
abandonarle y tomar otra camino.

Entiendo, pues, que la clínica con el laboratorio se 
completan, y que al lado de una debe estar siempre el 
otro; que si la clínica prescinde del laboratorio, se priva 
de un poderosísimo auxiliar, y  que á medida que progre­
sen, como han de progresar, los estudios de laborato­
rio, mayor sería la pérdida parala clínica; pero tam­
bién entiendo que el laboratorio sin la clínica no podría 
reportar utilidad alguna; se constituiría una ciencia 
sin fundamento, porque al fin y al cabo todavía falta 
mucho que aprender en las investigaciones de gabinete 
que explican las dificultades y vacilaciones de los sabios 
dedicados á ellas, y ,  por lo tanto, el conocimiento que 
aportan no siempre tiene el grado de certeza á que as­
piran este género de estudios : y tratándose de ciencia 
tan práctica como la Medicina, resultaría pérdida en 
este sentido, y , por lo tanto , una ciencia incompleta y 
puramente especulativa.

Este hecho que voy criticando ha tenido, como era 
natural, sus consecuencias en nuestro país, que de algún 
tiempo á esta parte se ha hecho algún tanto novelero y 
tornadizo. Por todas partes levantáronse voces pidiendo 
la instalación de laboratorio.s— verdad es que no había 
ninguno — ; y  después de grandes trabajos y  mucho 
tiempo , empezó á hacerse algo en la Facultad de Medi­
cina de Madrid, creando un laboratorio histológico y 
estableciendo la cátedra de Histología por ley hecha en 
Cortes, y encargándose de ella á un distinguido profesor 
que gozaba de justa reputación y  que no desmintió nun­
ca hasta su inesperada y  temprana muerte. Después, en 
las otras Facultades de Medicina se organizó la misma 
cátedra, y las Corporaciones oficiales y  la Beneficencia 
pública han provisto á los Establecimientos de gabine­
tes y laboratorios, encargándolos á distinguidos profe­
sores, que trabajan con celo para el mejor cumplimiento 
de su cometido.

Hasta aquí nada hay que no merezca elogios, y  sólo 
es de sentir que no estén dotados estos laboratorios con 
la riqueza y esplendidez que contemplamos en otros 
países; cuanto mayor número de laboratorios haya y 
más ricos sean, tanto mejor, sobre todo para la juven­
tud estudiosa, que debe encontrar todo género de facili­
dades en este género de investigaciones y adquirir la 
piáctica y habilidad necesarias para conseguir mañana 
los progresos que todos deseamos. Pero es el caso que á 
medida que se hacía patente este entusiasmo por ios la­
boratorios, visiblemente empezaron á decaer nuestros 
Establecimientos clínicos, hasta el punto de que en una 
época tristemente célebre se suprimieron las clínicas de 
la Facultad de Medicina de Madrid, ti-asladándolas al 
Hospital general, y  se declararon excedentes á los cate­
dráticos respectivos, encargando la enseñanza á los mó­
dicos de Beneficencia. Es decir, que el Estado se desen­
tendió de la enseñanza clínica, suprimiendo el material, 
olvidando el profesorado y  encargando á la Beneficen­
cia pública una misión que no era la suya principal. 
El resultado fué el que podía esperarse, y  la enseñanza
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clínica tuvo que restablecerse en sus antiguas condicio­
nes ; pero sabido es cxtánto cuesta reconstituir lo des­
truido; y  como, por otra parte, y dígolo con dolor, no 
fueron grandes las protestas, pareció que nuestros mé­
dicos no se preocuparon mucho de aquellas extraordina­
rias reformas. Es lo cierto que cada vez ha ido empeo­
rando la enseñanza clínica por falta de medios, de loca­
les y  de enfermos, y  no quiero más que recordar cómo 
están nuestros hospitales, que no han aumentado en 
proporción que los habitantes , y  es un conflicto y un 
verdadero horror lo que ocurre en cuanto aumenta la 
enfermería durante el invierno ó por cualquier epide­
mia; los hospitales que existen, unos están ruinosos, 
otros ya son viejos y  no responden á ninguna de las exi­
gencias de la época, y las clínicas oficiales, sobre todo 
las de Madrid, son verdadero oprobio de la enseñanza, 
en las que, por sabios y celosos que sean los maestros, 
se estrellarán todos sus esfuerzos por falta absoluta de 
medios. T  lo peor de todo es que, casi casi, no podemos 
quejarnos de los Poderes públicos; si eso es lo que les 
hemos imbuido, si la Administración pública está hace 
mucho tiempo oyendo hablar sólo de laboratorios y  no 
de clínicas, si algo ha de hacer, no será ciertamente 
prefiriendo estas últimas, que cada vez han ido supo­
niendo menos. Por otra parte, esta misma indiferencia 
ha llegado á influir en todo lo que concierne á asuntos 
que antes eran principal competencia de la clínica y de 
los clínicos. Todo cuanto se refiere á epidemias incum­
bía en tiempos pasados á la clínica, y  la Arainistración 
pública encargaba á los médicos prácticos el estudio de 
ellas, su conocimiento, las precauciones para evitar su 
propagación y todo cuanto á régimen sanitario compe­
tía. Hoy, al menos desde 1885, los hombres de laborato­
rio son casi los únicos consultados en tiempos de epide­
mias; ya no se pide opinión á los profesores de práctica 
reconocida que han visitado epidemias anteriores; ya 
nada sirve el diagnóstico clínico, y, por lo tanto, la ins­
pección de los enfermos; no parece sino que las enfer­
medades epidémicas no tienen sus síntomas propios y 
característicos y nadie puede conocerlas más que por el 
examen microscópico, y así es que los únicos consulta­
dos son los hombres dedicados al laboratorio; de modo 
que, andando el tiempo, no hará falta ser médico para 
estas investigaciones, pues cualquiera que se ocupe de 
microbiología y  bacteriología y  aprenda á manejar el 
microscopio, podrá satisfacer de igual modo los deseos 
de los Gobiernos y resolver las dudas que se suscitan en 
tiempos de epidemias. Ya tienen los jóvenes un porvenir 
nuevo; y sin consumir sus años mejores en estudios uni­
versitarios y sufrir todos sus rigores y  molestias, pueden 
aprender y ejercitarse en investigaciones microscó pi­
cas, y después montar su laboratorio, como un farma­
céutico instala su botica, y está ya en disposición de uti­
lizarse de su práctica investigatoria y  servir á los parti­
culares y á los Gobiernos que los consulten, sin que para 
nada tenga que intervenir la Medicina como profesión.

Y  no parezca esto exagerado, porque está muy en ra­
zón; y  admitido el principio, hay que admitir las conse­
cuencias. La clínica os parece á muchos que no hace 
falta, que con las investigaciones histoquímicas se re­
suelven todas las dudas, hay lo suficiente; pues enton­
ces los clínicos, los médicos, para nada se necesitan en 
estos casos; lo que ellos digan no es válido ; es preciso 
que otros lo justifiquen, y por su parte conformarse con 
el dictamen y  tratar á los enfermos según opinen los 
peritos de laboratorio; y aquí lo sensible es que, al lle­

gar á este punto, no suele estar la razón de parte del 
microscopio, y  el tratamiento empleado no guarda rela­
ción con el que parece que aquél debía autorizar.

Y  en este estado nos encontramos cuando empiezan 
las gentes á hacerse cargo de que , para curarse de las 
enfermedades, tienen que acudir á la clínica, y  échanse 
de menos éstas, y  ya se publica algún decreto relativo 
á las clínicas de Madrid, que, á pesar de la buenísima 
intención al publicarle, aun no se ha cumplido ni creo 
se cumpla, y los enfermos pudientes han aprendido que 
en otros países hay Establecimientos clínicos oficiales y 
particulares bien organizados, donde son tratados y cu­
rados los enfermos, y  nuestros españoles, que ya cono­
cían el camino de París, toman ahora el de Berlín, y ya 
iréis viendo los médicos españoles lo que cada día ha de 
ir en aumento y cómo se ha de sufrir la penitencia de 
las pasadas exageraciones, porque el microscopio y  el 
laboratorio son muy buenos, pero los enfermos se curan 
en las clínicas y los curan los clínicos, los hombres edu­
cados en la enfermería.

(Se continuará)

S E R O T E R A P I A

OB8BRVAOIONBS Y  CONSIDBRACIOKES C L ÍN IC A S  U )

Tercer caso. D ifteria  leve.—Esteban Muñoz Carrobles, 
de ocho años de edad, se sintió enfermo el día 4 del co­
rriente Abril, con fiebre, malestar general y dolor al 
deglutir Me encargué de su asistencia al día siguiente, 
encontrándole con ligera fiebre, pequeños infartos en los 
ganglios submaxilares del lado derecho; dolor á la de­
glución y  ligeras placas diftéricas en ambas amígdalas. 
El estado general es bueno y  el apetito normal. Se le dis­
pone gargarismos de agua bórica al 1 por 100, continuan­
do con este tratamiento hasta el día 10 del corriente, sin 
que se modificara el estado local, aunque el enfermo 
siempre conservó bienestar general y apetito; pero en 
atención á la marcha, tan lenta, de la enfermedad y  re­
sistencia al tratamiento local, el mismo día le aplico 
una inyección de suero antidiftérico de 10 centímetros 
cúbicos. Antes de la inyección era su estado el siguien­
te: pulsaciones, 100; temperatura, fiS” ,.®!; placas ligeras 
en ambas tonsilas como de un centímetro de largo por 
medio de ancho, voz nasal, faringe con exudado muco­
so, apetito; estado general, bueno.

Dia 11. Mañana: Pulsaciones, 108; temperatura, 37°2. 
Sudó en la noche, amígdalas en el mismo estado, des­
aparecen los infartos.

Tarde: Pulsaciones, 80; temperatura, 37°2. Desapa­
rece la placa de la amígdala izquierda; quedan en la de­
recha dos pedacitos ahuecados.

Día 12. Mañana: Pulsaciones, li6 ; temperatura, 36®7. 
Faringe lim pia, apetito.

Día 13. El mismo estado; alta.
Cuarto ca,so. — Difteria leve.
Manuel Sánchez Román; tiene catorce años de edad, 

natxrral del vecino Menasalbas; fué invadido el día 5 del 
corriente con fiebre, malestar general, dolor al deglutir 
é infartos en el lado derecho del cuello. El día 6 por la 
noche, requerido en consulta, le liallé en el siguiente es­
tado: pulso, 80; temperatura, 38®. Infartos pequeños en los 
ganglios submaxilares del lado derecho, faringe húmeda, 
dolor al deglutir, placas ligeras en la amígdala del pro-

(1) Véase el número anterior.
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pío lado. Ante la insistencia de la familia del enfermo, 
se aplica una inyección de suero antidiftérico de 10 cen­
tímetros cúbicos, procedente del Instituto Pasteur. Sólo 
puedo consignar que á los dos días de puesta la inyec­
ción dejó el lecho el enfermo; ignoro las observaciones 
correspondientes á los dos días siguientes.

Estos dos últimos casos, hago mención de ellos por 
tratarse de verdadera difteria, aunque leve; de no haber 
sido asi, el suero Roux no hubiera sido eficaz, pues sólo 
cura, según las instrucciones del Instituto Pasteur, la 
difteria pura producida por el bacilo de lyoeffler; fraca­
sa en las anginas difteroides, y  sólo en la mitad de los 
casos de angina, asociadas de estreptococos y  estafilo­
cocos con el bacilo de Klebs-Loeffler, resulta eficaz, 
habiendo servido aquí el suero Poux, no sólo de agente 
terapéutico, sí que también de medio de diagnóstico, á 
la manera que la tuberculina de Kooh lo es en las afec­
ciones tuberculosas, y  la malleína en el muermo, y la 
quinina algunas veces para desenmascarar cierta clase 
de afectos que por su índole larvada hacen aquél di­
fícil.

CONSIDERACIONES

Debemos estudiar en las anteriores observaciones: la 
acción fisiológica del suero antidiftérico, su acción te­
rapéutica, sus efectos tóxicos ó de acumulación, y, por 
ultimo, el valor de las inyecciones comparado con los 
tratamientos hasta ahora preconizados.

Lo primero que llama la atención del clínico, al em­
plear este nuevo y  poderoso agente, es la notable in­
fluencia que ejerce sobre el aparato circulatorio prime­
ro, sobre el centro termogénico, el aparato secretor en 
general, y  el sistema nervioso después.

Acción sobre el corazón, — En el primer caso se obser­
vó que el pulso .se hace menos frecuente después de la 
primera, segunda, cuarta, quinta y  sexta inyección; se 
sleva algo en la tercera.

En el segundo caso se hace más frecuente.
En otro, que en la actualidad tengo en tratamiento, 

se hace más frecuente después de la primera inyección; 
pero desciende después de la .segunda. En el tercer caso 
también se hace más frecuente, y del cuarto caso carez­
co de observaciones.

En cuanto á su tono, he notado que cuatro ó cinco 
horas después de una inyección se hace más amplio y 
vigoroso, para decaer antes de las veinticuatro horas.

/n/7uencia sobre eí calor,—Regularmente, á las cuatro 
ó cinco horas después de la inyección se elévala tempera­
tura algunas décimas, como se observa en el caso prime­
ro, el más interesante; en el segundo no se modifica; en el 
tercero y cuarto, á esas horas, no se pudo observar; y en 
el que hoy está en observación se eleva también el calor.

En síntesis: el suero antidiftérico influye sobre el 
pulso y el calor animal, haciendo aquél en lo general 
más frecuente y lleno, y elevando éste en algunas déci­
mas cuatro ó cinco horas después, para descender ambos 
antes de las veinticuatro si la dosis ha sido suficiente.

Influencia sobre las secreciones. — De las siete á ocho 
horas después de administrado el remedio, preséntase 
un estímulo marcadísimo en las glándulas salivares y 
y en las mucosas de la faringe, dando por resaltado una 
8-bundante secreción de sus especiales productos, estí- 
ttiulo que continúa aún pasadas teinta y seis horas.

Doce horas después de inyectado un enfermo, comien­
za á sudar copiosamente, sudor que á veces dura más de 
veinticuatro horas.

Es de notar también que, al par que se establece la sa­

livación y  sudor, las orinas aumentan, conteniendo más 
ó menos cantidad de albúmina, si bien esto no se puede 
atribuir de una manera fija al suero, porque en tino de 
los casos se trataba de una niña con nefritis crónica; en 
el segundo y  en el que hoy asi.sto, en el que también en­
contré albúmina, no puedo asignar si la causa produc­
tora sea la misma infección, ó efectos de la eliminación 
de la antitoxina diftérica, por no haber hecho ensayos 
antes de la inyeición.

Sin embargo, bueno es recordar que en el caso prime­
ro la albúmina disminuía en las orinas al compás que 
las inyecciones se repetían

Influencia sobre el sistema nervioso. — Según la in­
tensidad de la infección, sobreviene un estado de torpeza 
en el sensorio ó exaltación delirante, regularmente el 
primer estado, que se traduce por estupor y  adormeci­
miento. Pues bien; he visto en los dos primeros casos y 
en el actual desaparecer aquella manera de ser después 
de haber recibido los enfermos la primera inyección 
cuando el sudor se establece y  desciende la temperatura 
mejorando visiblemente el estado general y volviendo el 
apetito.

Acción terapéutica. ~  ¿Por qué mecanismo la anti­
toxina diftérica verifica la curación de la difteria? En­
tramos aquí en el terreno de la hipótesis, y hemos de 
atenernos á los estudios de Behring, Kitasato, Ehriich, 
Fránkel, Roux y otros, sobre el descubrimientro-de las 
toxalbúminas, toxinas, antitoxinas, ó anticuerpos de los 
alemanes, y  alexinas, estudios que han dado brillantes 
resultados, produciendo la difteria experimental prime­
ro, aislar las toxinas del cultivo del bacilo de Loefíier, y 
con éstas producir el envenenamiento diftérico; hallar 
la inmunización del animal, para después descubrir en 
su sangre un nuevo cuerpo esencialmente antagónico á 
la toxina; neutralizar in  vitro  ésta por el nuevo com­
puesto, y, por lUtimo, como maravilloso corolario, su 
aplicación á la especie humana.

Neutralícese la antitoxina existente en el suero de la 
sangre del animal inmunizado, una vez absorbido por 
nuestros tejidos, ayudando á las alexinas que nuestro 
organismo constantemente elabora, á la manera que un 
Estado organiza su defensa poniendo en pie de guerra 
todos sus soldados, y, no siendo bastante fuerte, solicita 
los contingentes de su fiel aliado (que aquí lo es la an­
titoxina), para obrar en acción común hasta conseguir 
la total expulsión, más allá de sus fronteras, del enemi­
go invasor, ó verifiqúese la destrucción de éste en otra 
forma; ello es que aquí el hecho de la curación se impo­
ne, y, como tal, hay que darle un valor positivo que no 
admite lugar á duda.

Por otra parte, aquí parece que sucede lo que á la qui­
nina con los efectos palúdicos, al mercurio y al iodo con 
la sífilis, y á éste con la escrofulosis tórpida. Es decir 
que este nuevo y precioso agente entra en la categoría 
de los verdaderos medicamentos específicos, pues sólo 
cura la difteria. Y  no se diga que la acción tónica del 
suero antidiftérico equivale á la del suero artificial, 
porque, si así fuere, no tendríamos necesidad de acudir 
á la antitoxina para curar la enfermedad, limitándonos 
á la aplicación de éste, medio más expedito y  al alcance 
de todos los médicos,

Pero estas hipótesis, que, basadas en delicados y  suti­
les experimentos de bacteriología, nos abren las puertas 
de un nuevo camino en la interpretación por analogía 
de los íntimos fenómenos y  misteriosas reacciones que 
eu nuestro complicadísimo organismo puedan verificar-
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se, hoy por hoy no pasan de la categoría de hechos aun 
no completamente dilucidados, debiendo satisfacernos, 
por el pronto, para la interpretación del proceso curati­
vo, el estudio de los fenómenos fisiológicos provocados 
por la absorción del suero, y dedircir de ellos aquella 
parte que corresponda á su acción terapéutica. Por 
esto diremos que el suero antitóxico provoca desde lue­
go una viva actividad en nuestros emunctorios, elimi­
nando do esta forma la materia pecante después de 
neutralizada ó transformada en la trama íntima de 
nuestros tejidos todos, y  por ende verifícase la cura­
ción.

Acción remota del suero antidiftérico. — De todos son 
conocidas las erupciones de la piel que en la convale­
cencia de la enfermedad suelen algunas veces presentar­
se después de la administración del suero, exantemas 
que unas veces toman la forma de eritema nudoso, ya 
la de urticaria ó manchas petequiales, fenómenos éstos 
acompañados de exacerbaciones febriles más ó menos 
intensas, infartos ganglionares, dolores articulares, pa­
restesias y  perturbación del estado general. Parece 
que esto sea debido á efectos de acumulación, como su­
cedió en el caso primero , donde fué necesario emplear 
una cantidad enorme de medicamento para conseguir 
la curación. Por lo demás, estos accidentes hasta ahora 
no han producido estados patológicos serios; retardan 
algunos días la convalecencia sin dejar vestigios.

Valor de las inyecciones antitóxicas, comparado con 
los tratamientos hasta ahora preconizados.— 'Remos 
pedido á diario á la Química, poniendo en tortura 
sus energías todas, nuevos compuestos para emplear­
los en el tratamiento de esta enfermedad y de otras 
muchas, cuya terapéutica, si abundante en preparados 
y abigarradas fórmulas, es, por desgracia, menguada 
en éxitos. No hay remedio en la clásica farmacología, de 
los infinitos preconizados como buenos para combatir la 
difteria, que á lo menos no sume, en fin de cuentas, el 
número relativo de sus éxitos por el de sus fracasos; 
esto es de todos los clínicos bien sabido.

Si comparamos el sencillo proceder que, para curar­
la difteria con el suero antitóxico, hoy ponemos en prác­
tica, con el anterior ó clásico, donde la polifarmacia 
impera asociada á inútiles y  crueles manipulaciones lo­
cales, provocando violentas protestas de parte del pe­
queño enfermo, traducidas por exaltaciones vivísimas 
de sus sistemas nervioso y  muscular, y dando lugar á 
desagradables escenas en las que, á las imprecaciones del 
padre, sucédense las súplicas de la madre, con un gasto 
tan inútil como pernicioso de sus preciosas energías, 
energías que tanto interesa conservar y  aun acrecer...; 
si todo esto comparamos, si volvemos la vista atrás, 
desde luego seremos partidarios convencidos del nuevo 
y  precioso agente que tantas existencias ha salvado ya, 
volviendo la alegría y confianza con su justificada fama 
al seno de las familias.

Llena de esperanza á los profanos, y  causa admiración 
y maravilla al clínico, que, en lo general, y  cuando la 
dosis ha sido suficiente, tan terrible enfermedad sea 
dominada, transformando las angustiosas fisonomías 
de los pequeños infantes en sus rostros alegres y simpá­
ticos, tan bien descriptos por el Dr. Oomenge en sus car­
tas sobre la aeroterapia, publicadas en E l  S i g l o  M i í d i - 

co, justamente alabadas por la pi-imer figura módica de 
nuestra España y aun de Europa, el eximio Dr. Letu- 
mendi.

Y  todo esto, únicamente es debido al poder virtual de

ese precioso licor que la humana Ciencia ha elaborado, 
extrayendo, de los productos de secreción de letales gér­
menes, cuerpos maravillosos que en el seno del organis­
mo enfermo matan el agente morboso y excitan á nues­
tras células á una vida más activa, produciendo la 
curación.

Deben pasar á la H istoria aquellos procederes cuyo 
objeto final era destruir el foco localizado en las fau­
ces; hoy, gracias á los descubrimientos de la bacterio­
logía, interpretados con verdadero rigor científico, sa­
bemos que esta enfermedad, como tantas otras, son 
debidas á la presencia de microorganismos especiales, 
microorganismos que segregan, en virtud de sus funcio­
nes, materias eminentemente tóxicas. Y  he aquí la ven­
taja indiscutible del nuevo procedimiento sobre todos 
los anteriores: á especialidad de la causa, especificidad 
de la terapéutica.

Tal vez se me objete que en el primer caso, además 
del tratamiento especial, se emplearon otros agentes, 
como la cafeína y cloruro amónico, y á éstos se debiera 
atribuir el tanto de curación de la enferma. Pues bien: 
sin dejar de dar á estos medios la importancia que to­
dos sabemos, yo me atrevo á asegurar que, en numerosos 
casos ocurridos en esta epidemia, he hecho uso de ellos 
sin lograr despertar las sinergias agotadas por la infec­
ción.

También se pudiera alegar que en los dos primeros 
casos se presentó albuminuria; pero este epifenómeno 
no se puede atribuir al suero, por cuanto, al compás 
que las inyecciones se repetían, disminuía aquella y 
llegó á desaparecer.

En cuanto á los accidentes consecutivos á la aplica­
ción del suero hasta la fecha, no hay razón para temer­
los; ¿y qué importa que en la convalecencia de una gra­
vísima enfermedad aparezcan determinadas erupciones 
con reacciones febriles, si sabemos que esto es transito­
rio y  pasajero? Bien se pueden sufrir estas ligeras con­
tingencias á manera de pequeña contribución que el 
nuevo remedio impone al enfermo en cambio de la salud 
que le da. No sucede otro tanto algunas veces con la 
linfa vacuna, cuando produce erupciones pustulosas. ¿Y 
por esto se deja de vacunar? Y  con la misma quinina, 
la antipirina, el mercurio, iodo, bálsamo de copaiba y 
otros fármacos que usamos á diario, ¿no ocurren peque­
ños accidentes á su administración?

En cuanto á la técnica, por de más sencillísima, 
cualquiera jeringa me parece buena con tal que haya 
sido antes esterilizada, aunque creo de mucha utilidad 
el aditamento del tubo de goma al pico de la jerin­
ga hecho por Roux, porque en los niños inquietos, una 
vez hecha la punción, aunque se muevan, la aguja no 
varia del lugar donde se ha introducido. Únicamente 
me permitiré advertir que, al esterilizar la jeringa con 
alcohol absoluto, débese continuar la esterilización con 
agua hervida y  fenicada al 2 por 100, con el fin de disol­
ver la pequeña parte de aquel producto que queda en el 
instrumento, porque, de no ser así, ocurrirá que el al­
cohol que queda en las paredes coagulará parte de la al­
búmina del suero, y entonces inyectaremos un líquido 
alterado en su composición y  probablemente con menor 
potencia autitóxica.

Por último, terminaré diciendo que mis únicos deseos, 
al publicar estos hechos clínicos, son contribuir, en la 
medida de mis escasos conocimientos científicos, á la 
formación de esa estadística, hecha por todos y en todas 
partes, que ha de dar, ayudada del tiempo, la sanción
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definitiva al admirable descubrimiento que ha conmo­
vido, no sólo al mundo médico, sino á la Humanidad en­
tera, enjugando muchas lágrimas y  llenándola de espe­
ranzas.

C a s t o  M a r t í n  G o n z á l e z .

Ventas con Peña Aguilera, Mayo de J8^.

P R E N S A  M E D IC A

EXTRANJERA: I. Curación de dos casos de cáncer por 
la seriterapia. — II. La antispasmina en el tratamien­
to de la coqueluche.— II I .  El ácido sulfo-sálicilico 
como reactivo de las orinas albuminosas.—IV. M odi­
ficaciones urinarias consecutivas á las inyecciones 
de suero antidiftérico.

Los Sres. Richet y Héricourt han dirigido á la Aca­
demia de Ciencias de París una comunicación acerca de 
la curación del cáncer por la seriterapia. Estos señores 
han utilizado para ello un osteosarcoma de la pierna, 
que trituraron, y  al que añadieron un poco de agua. F il­
trado el líquido, se inyectó á un asno y  á dos perros. La 
inyección no produjo reacción alguna, y  cinco, siete y 
quince días después se extrajo la sangre de estos ani­
males para recoger de ella el suero, que sirvió paraha- 
«er inyecciones en dos enfermos. He aquí ahora el resul­
tado de esta nueva terapéutica:

En el primer caso se trataba de una mujer operada 
en 1894 de un tumor que tenia el aspecto de un fibro-sar- 
coma del volumen de una naranja, que contaba ocho 
meses de fecha y  estaba adherido á las costillas sexta, 
séptima y  octava, sin haber invadido los tegumentos. 
En Febrero del corriente año, el tumor recidivado tenia 
el volumen de una avellana, y  un mes después el de una 
naranjita. El 12 de Marzo se comenzó el tratamiento se- 
riterápico; las inyecciones, practicadas al rededor del 
tumor en el tejido celular, á la dosis de 3 centímetros 
cúbicos, se continuaron durante cuarenta días, lo que 
•■epresenta una dosis total de 120 centímetros cúbicos de 
Suero. A  partir del 25 de Marzo comenzó á disminuir ma­
nifiestamente el tumor, y esta disminución se acentuó 
cada vez más. En la actualidad no se halla en su sitio 
más que una chapa de induración, cuyos contoimos son 
difíciles de limitar, y cuyo volumen, en su conjunto, no 
alcanza el tercio del volumen del tumor primitivo. Ade­
más, el estado general ha mejorado mucho, y  la enferma 
ha engordado bastante.

En resumen: un tumor de naturaleza ciertamente 
cancerosa (puesto que ha recidivado en la cicatriz), ha, 
no sólo mejorado, sino curado por las inyecciones de 
suero, siendo así que todo tratamiento que no hubiese 
Sido la ablación, hubiera sido, con perfecta seguridad, 
snteramente impotente.

El segundo caso, aunque curioso, es menos conclu­
yente. Se trataba de un sujeto de cuarenta y cuatro 
años de edad, que ingresó el 27 de Marzo en el Hospital 
de la Piedad á causa de un tumor en la región epigás­
trica, del volumen de una naranja grande, diagnosti­
cado de cáncer del estómago. Considerándose ineficaz 
toda intervención quirúrgica, se recurrió al trata- 
piiento seriterápico, practicando el 6 de Abril la primera 
inyección de 4 centímetros cúbicos de suero. Desde esa 
fecha basta el 24 del mismo mes se inyectó la dosis, 
1‘olativamente considerable, de 64 centímetros cúbicos. 
El estado general mejoró muy pronto; el peso del en­
fermo, que el 10 de Abril era de 57 kilogramos, era de 
^  al 16, y  de 60 el 23. También desde el 10 de Abril 
comenzó á disminuir el volumen del tumor, y  se acentuó

tanto, que el día 20 no se apreciaba ya como tumor 
aislado y  prominente. La palpación de la región epigás­
trica sólo daba la sensación de un plano resistente, de 
una especie de pastosidad profunda, muy vaga, d ifíc il 
de limitar.

En este segundo caso, como en el primero, el alivio fué 
rápido, notable é innegable. Á  lo sumo, y  por un exceso 
de prudencia—á oau.sa de lo extraordinario del éxito—, 
podría cabernos duda acerca del diagnóstico.

Sin embargo, en el primer caso no hay duda alguna; 
y  según los Sres. Richet y Héricourt, es prueba conclu­
yente de que el suero anticanceroso ha curado un caso 
de cáncer.

I I

La antispasmina es una combinación de una parte de 
narceinato de sosa con tres de salicilato de sosa; es un 
polvo soluble. Se administra en solución al 6 por 100 
en agua de almendras amargas, de 3 á 20 gotas, tres ó 
ciiatro veces al d ía ; los niños mayores de tres años 
toman una solución de 10 por 100, de 10 á 15 gotas.

Este medicamento, experimentado durante año y 
medio en 200 niños, no ha ocasionado trastornos intes­
tinales; no se acumula. Durante el verano obra mejor 
la antispasmina, y  muy favorablemente en la tos espas- 
módica de todas clases: bronquitis, pleuresías y  adeno- 
patías. Sin ser especifico, es un excelente medicamento 
sintomático.

La antispasmina SQ descompone bajo la influencia de 
la luz, por lo cual se la debe preservar de ella. Su pre­
cio es bastante alto.

I I I

Los Sres. Devic y  Roux (de Lyón ) han estudiado un 
reactivo de la albiimina que sería muy útil en la prác­
tica: el ácido sulfo - salicilico.

Este ácido resrtlta de la acción del ácido sulfúrico 
sobre el ácido salicilico. Muy soluble en el agua, en 
solución acuosa muy diluida da una reacción ácida al 
tornasol y á la fenolftaleína. En el estado sólido se pre­
senta en forma de cristales de color blanco grisáceo 
m\ty higroscópicos. Conviene, pues, guardarle en un 
frasco con tapón esmerilado á cubierto de la humedad. 
En esta forma, especialmente, se emplea como reactivo 
práctico de la albúmina. Su límite de sensibilidad es 
de 1 por 20.000.

Su modo de emplearlo es muy sencillo. Se coloca la 
orina, previamente filtrada si está turbia, en dos tubos 
de ensayo. En uno de ellos se deja caer algunos crista­
les de ácido y se agita. Los cristales se disuelven casi 
instantáneamente, y si la orina contiene albúmina, aun­
que sea en pequeña proporción, se produce en seguida 
un enturbiamiento muy apreciable, sobre todo cuando 
se compara este tubo con el otro que contiene sólo orina. 
El enturbiamiento es tanto mayor, cuanto mayor es la 
cantidad de albúmina. Si se calienta el tubo, aumenta 
aquél. Con un poco de hábito, el tubo que sirve de tes­
tigo es inútil. La orina normal, aun en presencia de gran 
cantidad de reactivo, conserva perfecta limpidez.

En todos los ensayos de los Sres. Devic y  Roirx, el 
ácido sulfo-salicílico ha dado constantemente un resul­
tado claro y positivo cuando con el ácido nítrico se ob­
tenía un anillo y la orina se alteraba por el calor y el 
ácido acético. Se puede afirmar que, clínicamente al 
menos, estos tres reactivos son de igual sensibilidad.

Era indispensable averiguar las causas de error más 
comunes que pueden resultar de su empleo.

lina orina muy cargada de uratos, filtrada y  entur-
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biada después por el enfriamiento que precipita los 
uratos, se aclara errando se le añade mi poco de reacti­
vo, lo propio que cuando se calienta, y sólo continúa 
turbia si contiene albúmina. Desde este punto de vista, 
el ácido sulfo - salicílico tiene, pues, una ventaja sobre 
el ácido nítrico, pues sabido es cuán molesta es á veces 
la aparición del disco urético para la apreciación del 
disco albuminoso cuando se trata una orina cargada de 
uratos por el procedimiento de Gubler.

Los fosfatos en exceso en nada dificultan la reacción, 
y lo propio ocurre con la presencia de la glucosa, aun en 
gran cantidad. Los ácidos y  ios pigmentos biliares tam­
poco son causa de error.

Siendo de igual valor que el ácido nítrico y el calor, 
debe preferirse á estos últimos por el médico práctico, 
á causa de las demás ventajas que posee.

En efecto, el ácido sulfo-salicílico se recomienda pri­
mero por la facilidad de su transporte. Raro es el médi­
co de partido que lleva consigo un frasco de ácido nítri­
co siempre dispuesto á destaparse; más raras son aún 
las casas en que el médico halla con qué examinar las 
orinas por el calor, y, sin embargo, ¡cuántas veces se im­
pone en el lecho del enfermo el examen inmediato de la 
orina desde el punto de vista de la albúmina! El ácido 
sulfo-salicílico empleado en cristales no tiene, pues, el 
inconveniente del ácido nítrico y de todos los demás 
reactivos líquidos.

Para emplearle no se necesita más que un tubo de en­
sayo ó una probeta pequeña, y, en último término, un 
papel para filtrar.

El precio del reactivo es, además, insignificante. La 
tarifa de la fábrica de Merck le señala el de 25 francos 
el kilogramo. Con 10 gramos hay para hacer más de 100 
análisis.

De todo lo que precede es, pues, permitido concluir 
que, gracias á la sencillez de su empleo, á la facilidad 
de su transporte, á su gran sensibilidad, á la carencia 
de causas notables de error y  á su ínfimo precio, este 
reactivo está llamado á prestar grandes servicios al 
médico práctico, y  muy especialmente al médico depar­
tido.

IV
H e aquí las conclusiones del artículo que sobre las 

modificaciones urinarias consecutivas d las inyecciones 
de suero antidiftérico ha publicado el Dr. C. Mongour 
en un periódico francés:

1.  ̂ La hiperazoturia es constante después de las in­
yecciones de suero antidiftérico. Generalmente doble de 
lo que era antes del tratamiento, la cifra de la urea 
traspasa en todos los casos la normal fisiológica, y pa­
rece tanto más exagerada, cuanto más rápida ha sido la 
curación.

2.  ̂ Esta biperexcreción de urea, que no puede atri­
buirse á una modificación térmica ni á una modificación 
del régimen alimenticio, debe atribuirse ála seriterapia.

3.  ̂ No existe sino en las veinticuatro horas 'que si­
guen á la inyección; después disminuye la cantidad de 
urea hasta llegar á la normal.

4. ®' La inversión de la fórmula de los fosfatos y de 
los cloruros parece ser una consecuencia de la infección 
diftérica.

6.® Las inyecciones de suero destruyen esta inver­
sión, y vuelven la cantidad de los cloruros y la de los
fosfatos á su cifra fisiológica.

Dr . R amón Sbbrbt.

PRESCRIPCIONES Y  FORMULAS

Tratam iento de la  urem ia.

I .  — U r e m i a  e c l á m p s i c a

1 ® Practicar inmediatamente una sangría de 300 á 
500 gramos, y  renovar esta intervención al día siguien­
te si es necesario.

2. ** Hacer respirar vapores de cloroformo hasta que 
cesen las convulsiones,

3. ® Poner la lavativa siguiente:

Almizcle...........................  0,50 gramos.
Hidrato de dora l.............. 3,00 —
Yema de huevo................. n.® 1
Agua destilada................  150,00 —

4. ® Tomar de hora en hora una cucharada de la po­
ción siguiente:

Bromuro de estroncio..................  4 gramos.
Jarabe de corteza de naranja. . . 50 —
Agua destilada............................  100 —

5 ® Mantener envueltas las piernas en uata cubierta 
de tafetán engomado.

Régimen lácteo absoluto.

I I ,  —  U r e m i a  d i s n b i c a

1. ® Aplicar cuarenta ventosas secas á la base del 
tórax, ó cuatro ventosas escarificadas al nivel de la re­
gión lumbar.

2. ® Cada media hora hacer inhalaciones de oxigeno; 
respirar aproximadamente 10 litros en las veinticuatro 
horas.

3. ® De hora en hora tomar una cucharada de la po­
ción siguiente:

Valei’ianato de amoniaco.. . . 2 gramos.
Jarabe de éter........................  60 —
Agua de azahar......................  60 —

4. ® Por mañana y noche practicar una inyección hi- 
podérmica de 1 centímetro cúbico con

Éter sulfúrico........................  60 gramos.
5. ® Mantener envueltas las piernas y los muslos con 

nata cubierta con tafetán engomado.
Hacer fricciones secas en el cuerpo con guante de crin.
Régimen lácteo absoluto.

I I I . — U r e m i a  g a s t r o - i n t e s t i n a l

1. ® Poner todos los días una lavativa purgante con

Sulfato de sosa.................. i -
Folículos de sen.................|

Infúndase media hora en
Agua.....................................  250 gramos.

2. ® Beber abundantemente leche con la mitad de 
agua de Vals, y beber todos los días la limonada si­
guiente :

Ácido láctico......................... 5 gramos.
Jarabe de azúcar..................  50 —
Agua.....................................  500 —

3. ® Por mañana y noche practicar una inyección hi- 
podérmica de 5 centímetros cúbicos con el siguiente 
suero artificial:

Cloruro de sodio.................... 2 gramos.
Fosfato de sosa....................   4 —
Sulfato de sosa.....................  8 —
Agua hervida . ........................ 100 —

S.
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SOCIEDADES CIENTIFICAS

R E A L  A C A D E M I A  DE  M E D I C I N A

Sesión del día. 9 de Junio de 1894

Después de leída y declarada conforme el acta de la 
anterior, hizo uso de la palabra para exponer un caso 
práctico

El Sr. San M artin  (D . Alejandro'. Empezó manifes­
tando que el principal objeto de su comunicación era el 
de fijar ciertos puntos doctrinales, y  que iba á referirse 
á un joven de veintitrés años, dependiente de comercio, 
que en cuatro años ha sufrido seis operaciones con anes­
tesia para el tratamiento de ocho neoplasmas de la mis­
ma naturaleza.

Uno de los tumores se localizó en la porción ilíaca del 
innominado derecho, debajo del periostio, y se operó con 
toda felicidad el 14 de Febrero i\ltÍmo, siendo necesario 
resecar casi la mitad de dicha porción ósea. La opera­
ción siguió su curso ordinario, y poco tiempo después 
de dar de alta al enfermo se presentaron tumores do la 
misma naturaleza, que fué necesario también extirpar, 
con fines puramente y  para calmar los inten­
sos dolores que atormentaban al paciente.

Después de haber examinado los señores académicos 
los sitios en que se habían practicado los actos quirúr­
gicos, haciéndose cargo de las cicatrices y de la claudi­
cación por lesión de partes blandas, el Sr. San Martín 
continuó diciendo: que las operaciones, en general, te­
man diversos fines terapéuticos: que unas eran recons- 
tituyeyites, como las amputaciones por lesión crónica; 
otras as¿rm£fe?iíes, en ciertos prolapsos; alterantes en la 
extirpación del bocio, que no debe ser completa, para 
evitar un estado caquéctico grave ; emolientes y antiflo- 
9'sticas Qn los flemones, y neiirinas en. la amputación 
del cuello uterino, porque curan los fenómenos nervio 
sos; no teniendo verdadera representación en los proce­
dimientos quinirgicos las medicaciones irritante, revul­
siva ó derivativa y  substitutiva, á no ser que se inclu­
yan en esta categoría las resecciones y curaciones por 
segunda intención.

Añadió el Sr. San Martín que, en el caso de que se 
trata, la operación ha sido puramente analgésica^ como 
Una inyección de morfina; que se ha tratado de un sar- 
cowa con ocho brotes, que ha exigido seis operaciones; 
que el enfermo pedía éstas por amor de Dios, para que 
se calmaran sus intensos dolores, verdaderamente into­
lerables, y que las lesiones de los nervios crurales y ciá­
ticos, asi como las de los músculos, podían explicar los 
fenómenos observados.

Continuando después la discusión sobre el paludismo 
en Madrid,

El Sr. Calvo dijo: que había pedido de nuevo la pala- 
t'ra al oir que en Madrid existía una gran influencia 
palúdica, y  por creer que tal causa es de escasa impor­
tancia, fundado en las estadísticas que publica la Gace-

y en su propia experiencia.
Sostiene que es tan limitada la acción del paludismo 

Manzanares, que no alcanza á San Francisco, y que 
Qo existe en los Jardines del Parque de Madrid, ni en los 
'̂ 1̂ Buen Retiro, Plaza de Oriente, Recoletos y otros 
Püntos.

El Sr. Calvo añade que estudia lo presente sin menos­
preciar lo antiguo, y que la etiología viviente os digna 
® toda consideración, porque aclara ciertas cuestiones 

fino antes eran obscuras, como sucedía con el miasma,

en que se tenía antes tanta fe, á pesar de que se desco­
nocía su esencia.

Cree que no puede resolverse la duda, expuesta por el 
Sr. Taboada, de por qué habrá afecciones periódicas en 
Madrid que no dependan del paludismo, y  que el aire de 
esta población es ahora más húmedo y  templado que 
hace cincueota años; extendiéndose, además, en consi­
deraciones respecto á los miasmas telúrico, palúdico y 
hum.'ino.

Habla del suelo y subsuelo de Madrid, compuesto casi 
exclusivamente de arena, y  en el que no existen micro­
bios; del antagonismo entre las fiebres intermitentes y 
las tifoideas, señalado por Boudin, y  espera que la me­
teorología podrá aclarar algunos puntos obscuros de es­
tas interesantes materias.

Trató después el Sr. Calvo de la influencia del medio 
ambiente en el desarrollo de las enfermedades epidémi­
cas. citando las ideas de Petenkofer, y  el hecho de que 
esto profesor y  su discípulo hicieron uso, en Munich, de 
un caldo de cultivo del cólera, padeciendo tan sólo de 
colerina, que podría haber sido verdadero cólera en 
Hamburgo y  Aliona.

Enumeró algunas formas de intermitentes larvadas é 
irregulares, citando una que se manifestó por epistaxis, 
observada recientemente, y  asegurando que no podía 
explicarse la intermitencia de un modo satisfactorio.

Consignó el hecho de que antiguamente se curaban 
las intermitentes sin quina ni qiainina, puesto que no se 
conocían estos medicamentos, así como en la actualidad 
.sucede en no pocos casos; trató del fagotieismo, en v ir­
tud del cual los leucocitos destruyen los microbios y 
otras substancias nocivas, pudiendo explicar así la cu­
ración. de las intermitentes, y  dió noticia de algunos es­
tudios sobre el origen, evolución y destrucción del he- 
matozoario del paludismo, que han de presentai-se á la 
Academia de Medicina de París en opción al premio 
Orfila, según ba leído en los periódicos.

Seguidamente hizo uso de la palabra
El Sr. Cortejarena. Declaró que tenía igual aprecio á 

lo pasado que á lo presente, y  que cuanto más estudiaba 
la bacteriología, menos se convencía de sus fundamen­
tos filosóficos ni de su utilidad práctica, especialmente 
en terapéutica.

El Sr. Fernández Caro d ijo : que diez años de perma­
nencia en lugares pantanosos le obligaban á intervenir 
en el debate, para manifestar, ante todo, que no era lí­
cito desatender las investigaciones experimentales, 
cuando no se podían presentar doctrinas más acepta­
bles, y que el paludismo es una enfermedad parasitaria, 
debida al hematozoario de Laverau.

Añadió que no era justo pedir á la doctr ina bacterio­
lógica una perfección, impo.sible en ciencias humanas; 
que la morfología del hematozoario era complicada, ha­
biéndose demostrado su existencia en todos los países, 
así como la melanemia, que es uno de sus efectos, los 
cultivos y la producción de la enfermedad por inyección 
de dichas substancias.

Es indudable, según el Sr. Fernández Caro, que el pa­
ludismo se observa con más frecuencia en determinadas 
condiciones geográficas, como los valles y  los deltas, y 
que la intermitencia no es su carácter patognomónico, 
puesto que se observan tifus, neumonías y  otras mani­
festaciones de índole malárica: pero debiendo consig­
nar que la regularidad de la intermitencia corresponde 
especialmente al estado morboso de que se trata.

Hay ocasiones, añadió, en que se hace con facilidad
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el diagnóstico del paludismo, sobre todo si existen pan­
tanos y  las manifestaciones morbosas son regulares; 
pero en otras es necesario un estudio detenido, con el 
cual se logra aclarar casos dudosos ú obscuros. En prue­
ba de ello, cita lo ocurrido en Málaga el año de 1890, en 
que se tomó por fiebre amarilla lo que no era sino inter­
mitente perniciosa, debida á la remoción de terrenos.

Sostuvo que el paludismo podía producirse á voluntad 
y  accidentalmente en poblaciones como Madrid, en que 
el arbolado es poco profundo, y aunque la enfermedad 
no sea endémica; terminando con la manifestación de 
que la Higiene es una ciencia que necesita el concurso 
de muchos auxiliares, y  que si es importante la indivi­
dual, es también la pública de absoluta necesidad.

Habiendo transcurrido con exceso la hora reglamen­
taria, se levantó la sesión.— El secretario perpetuo, 
Marqués de Guadalerzas.

V A R I E D A D E S

SECCION OFICIAL

REAL ACADEMIA DE MEDICINA

El académico numerario Excmo. é limo. Sr. D. José 
Calvo y Martín, en honor de esta Academia y  de la fe ­
cha 21 de Febrero del año corriente, en que, por voto 
unánime, se acordó en su favor un solemne voto de gra­
cias y el regalo de una medalla de oro y  de un álbum, 
se ha servido instituir un premio anual, durante su v i­
da, de 375 pesetas, que ha de concederse por esta Cor­
poración á un médico de partido, encargado de la asis­
tencia de los pobres, que reúna determinadas circuns­
tancias.

Y  habiendo aceptado la Academia el mencionado en­
cargo, se convocan aspirantes al premio correspondien­
te al año actual, con las siguientes condiciones:

1. * Deberán ser médicos de partido, encargados déla 
asistencia de los pobres, con una asignación que no pase 
de 1.000 pesetas, casados y  con hijos.

2.  ̂ Escribirán una Memoria, cuya extensión no baje 
de 30 páginas en cuarto, en la cual darán noticia de al­
guna epidemia que hayan asistido, con expresión del 
número de atacados y  de fallecidos, así como el de la 
medicación que haya sido más provechosa; y  de no ser 
esto posible, consignarán en dicho trabajo las enferme­
dades más notables á que hayan asistido con abnegación 
y  espíritu de caridad, certificando estas cualidades el 
alcalde y  el cura párroco.

El premio consistirá en la cantidad de 375 pese­
tas y un diploma especial.

Las instancias, acompañadas de certificación del 
Ayuntamiento respectivo, en que se acrediten los extre­
mos mencionados, y de la del cura párroco en su caso, 
así como de la Memoria á que se ha hecho referencia, se 
remitirán á la Secretaria de la Academia antes del 
1.® de Diciembre del corriente año, y  la adjudicación del 
premio se verificará en la sesión inaugural del año
de 1896-

Lo que se publica, cumpliendo lo acordado por la 
Academia, para conocimiento de los que puedan aspirar 
al premio.

Madrid, 22 de Mayo de 1895. — El secretario perpetuo, 
AIa7iuel Iglesia y Díaz.

EL CURSO DE CLÍNICA GENERAL 
D B  L E T A M E N D I  (U

Por tanto, y como el buen Letamendi haya consentido 
á todas y cada una de sus facultades tomar parte en la 
labor de su Clínica general, con arreglo á la española 
u.sanza y notable beneficio y  lustre del resultado de la 
obra, bien creo yo que he de tenerme por autorizado para 
seguir á mi Mentor, siquiera en esto del estilo- ó vesti­
menta de los pensamientos, y ya que no jmeda ser en la 
substancia ó fondo de ellos; para lo cual, juzgo que 
han de nacer pocos hombres en cada uno de los siglos. 
Sea dicho esto último como desahogo mío y  puro gusto 
de decirlo, mejor que á impulso de más elevado móvil; 
aun cuando bien sé yo que sirvo en ello á la justicia.

Date, pues, por convencido de que tengo poderosos 
argumentos que abonan el tono que oyes, y  dime que 
me le dejas usar; aunque te calles el decir que es no más 
que por que deje yo de cencerrearte los oídos con esta 
aburridora sinfonía, en que el solo y securuzo diapasón 
hace oficio de orquesta. Y  tranquilo así tú, y yo satis­
fecho, abro el libro de tu ídolo (que ya es hora de ha­
cerlo), me santiguo, como quien se embarca para las In­
dias, y empiezo á examinarlo; que es empezar á com­
prender tu idolatría.

Pero ¡a lto!, que aun es tiempo de impedir el pecado 
que ya estaba yo á punto de cometer, al faltar á la jus­
ticia y  á la gratitud que te debo; pues acabas de hacer 
llegar á mí uno de los muy hermosos ejemplares de la 
reimpresión de tu más hermosa Carta abierta al insigne 
Comenge, con motivo de su magnífico y  decentísimo es­
tudio de la Clínica general que á todos nos trae revuel­
tos, y  es al presente tu idea presidencial; habiendo ava­
lorado, además, el agasajo con la entrañable dedicato­
ria; « Á  Eduardo, Enrique »; que de no llegarme al co­
razón, habría de ser por no tenerle; pudiendo entonces 
decirse que habías echado, por esta vez, margaritas á 
puercos. Afortunadamente, esta desgracia no se incluye 
entre las atormentadoras de mi vida, en buena hora 
lo diga. Y  con todo esto, y ser á ti mismo á quien estoy 
escribiendo, ha estado en un tris el que pase yo con 
mi Clínica general debajo del brazo, por encima de tu 
Carta abierta y de cuantos respetos humanos ella lleva 
consigo, abstraído por la contemplación del compromiso 
en que me has puesto; el cual podría calcularle perfecta­
mente Letamendi, v. gr., tan ducho en estas cosas, como 
en todas las de este mundo (aunque parezca exagera­
ción), multiplicando mi pequeñez por la grandeza de sn 
obra. ¡Qué triunfo preliminar es ya para ésta, querido 
Enrique, el olvido de que felizmente me he salvado al 
borde mismo del precipicio á que él me conducía! En este 
concepto—y ya que no como amigo mío, como amigo de 
Letamendi y de sus libros — debes estar orgullosísimo- 
Lo estarás tan de seguro, que no es mucho crea yo que 
me puedo dar por perdonado; y más cuando, al fin y 
al cabo, no he hecho sino demostrar, con el amago de 1» 
falta, el influjo de tu autor favorito sobre mi ánimo, yi 
con la oportunidad del reparo, el propio influjo tuyo- 
¿Qué más puedes pedir?

La justicia que te debo es la de llamarte, con ocasión 
de esa Carta abierta, escritor del siglo de oro, y  añ»' 
dirte que esa nueva estrella con que has enriquecido 
la pléyade surgida en derredor de tu Noticia de las obras

a

(1) Véase el número anterior.
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de Dinz, por influencia de esta producción sobre el éter 
de las ideas, ha nacido bajo acción comparable k la que 
ejerce en la materia cósmica el núcleo sideral que la 
condensa y  la transforma y  prollfera; multiplicándose 
por su intermedio, como todo sér vivo, y engendrando, 
como tal, su semejante Por manera, amigo mío, que 
has resultado creador*, y digno, por lo tanto, de trans­
mitir tu apellido á tu progenie; y  así, la constelación 
que yo llamé otra vez Estafeta de los muertos, deberá 
ser llamada y  se llamará Estafeta de Suénder ( ¡y  me río 
yo de la de XJrganda famosa!), con mayor razón de la 
que existe para que los astros lleven el nombre de quien 
1 'B descubrió para la Ciencia; pues eres, en esto, mucho 
más que descxibridor ú observador: eres patriarca.

Tu Estafeta es una gallardía nacional; por cuanto, y 
de alto á bajo, hace el retrato de la vividez con que el 
alma de nuestra patria se conforta y  restablece de sus 
pasadas debilidades, volviendo á tomar parte en las 
tareas sublimes de la progresiva Humanidad. Tu mayor 
gloria está en haber sostenido con mano fuerte este 
alarde patriótico, que se te ha venido á ella por la virtud 
de tu citado libro fecundantísimo; alarde en el que co­
rresponde á la Ciencia y á las letras médicas españolas 
el honor más directo, y  con ellas á los ilustres profesores 
que han respondido á tan sublime conjuro, consumando 
la prueba que iniciaste. ¡ Bien hayáis todos cuantos tal 
habéis hecho, y tú el primero entre ellos I

En cuanto á mi gratitud, ya sabes que no es cosa pa­
gadera al contado, como la justicia, y te habrás de con­
tentar, por hoy, con lo que llevas recibido; siendo bien 
claro que no te he de abonar en cuenta los trasudores 
del miedo con que se pisa toda escena en que el público 
tiene fija su mirada; aunque tampoco han de ser ellos 
los que hayan de acortar mi deuda, ya que son compa­
ñeros natos é inseparables de este orden de beneficios. Lo 
que DO sé si agradecerte, después de bien mirado, es la 
ocurrencia que has tenido de mandarme esa Carta ábier^ 
ta y el escrito de Comenge, á que se refiere, con muchos 
más pertinentes á este mismo asunto á que estoy consa­
grando mi temblorosa y  sometida voluntad; pues luego 
de vistos es cuando más se me han agarrado los temo­
res y  repeluznos; entrándome la más fundada y na­
tural desconfianza de poder competir con escritos tales 
sin horrorosa mengua y  descrédito de mi persona; cosa 
que malditas las ganas que me dan de incluirla entre 
las dignas de mi reconocimiento; aun acudiendo, como 
lo hago, al resorte de considerar tu intención, y darla 
por encaminada al santo fin de proporcionarme el cono­
cimiento y  trato de guías expertísimos en el dificultoso 
terreno por donde es tu gusto rae dirija; pues bien pue- 
des creer que más que sosegarme y  darme ánimos, me 
asustan con su misma agilidad y  su pericia; haciéndome 
mirar como imposible el imitarles y  salir, como ellos, á 
puerto de salvación.

Pero te veo impaciento, y se me figura que rae tachas 
ya de pelma y plomo y  machacón y  no sé cuántas cosas 
más; todo ello porque si borrajeo lisonjas para ti, es con 
retraso de las que aguardas para Letamendi; y  si hablo 
de mis terrores, hago asomar á tu imaginación el de que 
pueda acoquinarme y  dejarte con un palmo de narices 
cu el crítico instante en que creías contar con un nuevo 
corista para el himno en cuya ejecución te hallas inte­
resado. Si te digo que me haces envidiar á Letamendi, 
por amigo tuyo, á la par de lo que le envidiaba ya  por 
sabio, no te exagero nada. ¿Y será buena preparación 
fie ánimo ésta, para sentir toda la plenitud del entusias­

mo que las obras de ese grande hombre suscitan y  mere­
cen? Tranquilízate, noble amigo, que son ellas tales, que 
no digo mi envidia patética y abstracta, sino la más 
baja de las pasiones personales, el odio, tendría que ce­
der y convertirse en admiración y  en respeto y en amor, 
ante la sublimidad de un espíritu como el de Letamen­
di, reflejado en sus obras, y  con singularidad en esta tan 
mayúsciala de que hablo, ó, por mejor decir, proyecto 
hablar. Tranquilízate, asimismo, por el lado de la ter­
minación de este introito interminable; pues ya está 
dejada por mí la Carta abierta y  cuanto no sea la Clíni­
ca general, y  vuelvo á ésta los ojos, bien resuelto á no 
apartarlos de ella en lo que resta de este modesto dis­
curso; quizá más largo de lo que tú mismo quisieras y 
de lo que á todos nos pudiera convenir, con inclusión de 
Letamendi; ante cuya paciente nariz somos tantos á 
quemar incienso, que si de esta vez no se marea y tras­
torna, ha de ser porque tenga de diamante la cabeza. 
Ruda es la prueba; mas ni t;i ni yo dudamos de que ha 
de salir de ella triunfante. Volvamos á la Clínica.

Pero antes se me ocurre otra cosa. «¡O tra  cosa toda­
vía ! ¡Pues ya escampa!», te oigo exclamar sobrecogido. 
«¿Conque todavía te q^^eda algo que decir por delante 
de la Clinica general? ¡Parece imposible!» Pues no lo es, 
te contesto yo; porque me asalta la necesidad de hacerte 
una urgentísima declaración y  tomar statim. las precau­
ciones propias del caso. «¿Pues qué ocurre?» tornarásá 
preguntar, y yo tornaré á responderte que lo que ocu­
rre es que, tan pronto como acabé de emborronar lo que 
antecede, me hubo de parecer bien dar lectura de ello á 
otro muy docto amigo mío; el cual, y  tan pronto como 
di fin á la lectura, me declaró que hallaba en mi discur­
so 300 ó 400 palabras sobrantes, y  que como yo acertase 
á mondárselas bonitamente, sin suprimir por eso idea 
alguna del contexto, habría éste de resultar tierno y 
gustoso como cogollo de alcachofa.

(Se cootÍDuará.)

C O N S U L T O R IO

PREG UNTA
583. ¿Es dato esencial, imprescindible, en toda certi­

ficación de defunción, el de hacer constar explícita­
mente que el facultativo ha asi.stido al finado en la en­
fermedad y fallecimiento de que certifica? ¿No es bien 
claro y notorio que en el art. 77 de la ley d’el Registro 
civil no se exige ese dato, aun cuando en el comienzo de 
su primer párrafo ordene que ha de certificar, á ser po­
sible, el facultativo que ha ja  asistido al difunto en su 
enfermedad última? Constándole al señor juez munici­
pal, mediante certificación facultativa, eí diagnóstico 
de la última enfermedad de un individuo, y que presen­
ta su cadáver señales inequívocas de muerte, ¿qué puede 
importarle el dato de la asistencia facultativa, máxime 
si no sospecha de la rectitud del médico? Por otra parte, 
la certificación en sí, ¿no indica ya que el médico que la 
extiende ha asistido al difunto en su última enferme­
dad, y más aún si ésta no ha sido repentina, ni hay en 
la localidad otro médico que pudiera considerarse con 
más derecho para certificar? — ¿í. E . S.

RESPUESTA
583. Es costumbre certificar que se ha asistido al en­

fermo; pero no creemos que sea obligación.

GACETA DE L A  SALUD PUBLICA

Estado san ita rio  de Madrid.
Altura barométrica máxima, 704,74; mínima, 690,74; 

temperatura máxima, 27®,8; mínima, 6®,4; vientos do­
minantes, SO., OSO. y  O.
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El estado de la salud pública ha ofrecido muy escasas 
variaciones durante la última semana, aunqoe algún 
recrudecimiento han tenido los afectos catarrales de 
los órganos respiratorios, á. causa de la baja termomé- 
trica observada. Los reumatismos se han manifestado 
también sensibles á la misma influencia en los sujetos 
que sufren de sus formas crónicas y subagudas. Las 
fiebres auto-infecciosas de localización gastro-intesti­
nal siguen presentándose, y en los niños las fiebres 
eruptivas y las anginas benignas tonsilares.

C R O N I C A

Que s irva  de ejemplo. — Copiamos de La Regenera­
ción Médica, de Salamanca, lo siguiente:

«Ha sido confirmada por el Tribunal Supremo de 
Justicia la sentencia dictada por esta Audiencia pro­
vincial contra Rafael Hernández G-arcía, alcalde que 
fué de Matilla de los Caños, por el delito de injuria á
D. Benito González Rodríguez, médico titular de dicho
pueblo, cometido al anunciar en el Boletín oficial de 
2i de Mayo de 1893 la vacante de aquella plaza en esta 
forma: «Por conclusión del contrato é iucuraplimieu- 
to en los deberes de su cargo del médico titular de este 
distrito, se anuncia, etc »

La pena impuesta al procesado es de tres años, seis 
meses y veintiún días de destierro, á distancia de 25 ki­
lómetros de Matilla de los Caños, multa de 250 pesetas 
y  pago de las costas procesales.

Aprendan los caciques en este ejemplo y  convénzanse 
de que á los médicos no se les puede tratar impune­
mente como al alguacil, al guarda ó al pastor que se 
hallan al servicio del Municipio.
, Propuesta. — Por el Claustro de profesores de la Fa­
cultad de Medicina de Salamanca ha sido propuesto á 
la Superioridad para ocupar la cátedra de Fisiología 
humana, vacante por defunción de D. Buenaventura 
Gallego, el profesor clínico de la misma Dr. D. Guiller­
mo Hernández Sanz.

M uerto en campaña. — En uno de los últimos en­
cuentros habidos en Cuba entre las fuerzas leales y  las 
filibusteras, perdió la vida, junto á su coronel, Sr.Bosch, 
el Sr. D. Everardo Ruiz, médico del Cuerpo de Sanidad 
Jlilitar. .Justo será, pues, que, al acordarse el Gobierno 
del Sr. Bosch, se acuerde igualmente del desgraciado se­
ñor Ruiz.

L a  cruz de San Fernando. - Por méritos de gue­
rra, contraídos en la campaña de Mindanao, han sido 
agraciados con la cruz laureada de San Fernando los 
distinguidos y arrojados médicos del Cuerpo de Sanidad 
Militar Sres. Gutiérrez del Olmo y Mora.

Reciban nuestra felicitación por recompensa tan me­
recida.

E l rayo  en los Estados Unidos. — Desde 1890 á 
1893 ocasionó el rayo la muerte, en los Estados Unidos, 
á 784 hombres; y desde 1884 á 1892, 3,51tí incendios, que 
produjeron una pérdida material de 70 millones. El rayo 
parece que tiene preferencias geológicas, pues por cada 
vez que cae en la creta, cae siete veces en la arcilla, 
nueve en la arena y  22 en terrenos de aluvión. Prefiere 
unos árboles á otros, la encina, por ejemplo, al pino.

E l coste de un esputo. — El Municipio de Sydney 
(Australia) ha impuesto una multa de 25 pesetas — 
¡una fr io lera !—á quien espute en el suelo, sea en la ca­
lle, sea en los edificios públicos.

He aquí una fuente de ingresos para los esquilmados 
Municipios de España.

L a  sífilis  en In g la terra . — Según el informe del 
Registro general, ha habido en Inglaterra, en 1894, una 
mortalidad sifilítica de 1190 hombres. En esta estadís­
tica se incluyen 928 defunciones, ó sea el 77,9 por 100, de 
niños menores de cinco años. Durante el mismo periodo 
fueron víctimas de esta enfermedad 964 mujeres, de las 
cuales 748, ó sea el 77,2 por 100, tenían menos de cinco 
años.

Esas cifras dan una idea aproximada de los estragos 
que ocasiona la sífilis hereditaria.

Las  autopsias judicia les. — En Odessa se obliga á

asistir á los estudiantes de derecho — para ponerles un 
tanto al corriente de las prácticas de Medicina legal — 
á las necropsias judiciales, y  el catedrático Sr. Korsch 
les da las explicaciones indispensables. Con ello es se­
guro que ganarán mucho los futuros abogados y magis­
trados.

L a  ley  de sospechosos. — En los ferrocarriles del 
Mediodía de Rusia, todo individuo que sea sospechoso á 
los viajeros ó al personal— que entenderá de seguro 
mucho de esto — de enfermedad contagiosa, será seña­
lado al jefe del tren, quien lo advertirá por telégrafo al 
médico más próximo. Este, después de reconocer al en­
fermo, le hará interrumpir el viaje, ó lo aislará en un 
departamento ó en iin vagón, que se desinfectará á la 
llegada del tren.

Reform as.—En el Establecimiento balneario el Vichy 
Catalán se inauguró el día 14 de este mes un pabellón 
bien dispuesto y  elegante, en cuyo recinto hay tres gri­
fos, que dan salida á la salutífera agua bicarbonatada 
sódica, con la diferencia de ser hipertermal una, tibia la 
otra y fría la restante. La mencionada modificación 
constituye una mejora importante, que indudablemen­
te ha de redundar en beneficio de los enfermos en que 
esté indicado el uso de aquella agua minero-medicinal 
natural.

El agua referida brota en el término municipal de 
Caldas de Malavella (Gerona).

Caldas en masa, cou su Ayuntamiento, concurrió al
acto, asi como muchos representantes de la Prensa pro­
fesional y noticiera.

Después del banquete, nuestro ilustrado comprofesor 
de San Felíu de Giiixols D. Juan Mas Ministra!, de la 
Prensa médica, indicó la oportunidad de otorgar algún 
premio al Sr Furest, gerente del Vichy Catalán, y 
seguido el alcalde de Caldas, en nombre del Ayuntamien­
to, dijo que se nombrai'ía al Sr. Furest hijo adoptivo de 
la villa, distinción que tiene bien merecida.

Enviamos á dicho señor nuestra sincera felicitación, 
á la par que la hacemos extensiva á los Sres. Dillet y 
Prats por las mejoras que á diario introducen en sus 
respectivos balnearios de Caldas de Malavella.

Nuevo consejero. — Por real decreto, fecha 21 del 
corriente, y  publicado en la Gaceta del 22, se nombra 
vocal del Real Consejo de Sanidad al Dr. D. Eloy Beja.-
rano, en la vacante ocurrida por la defunción del señor
Lucientes.

Reciba el Sr. Bejarano nuestra cordial enhorabuena.
Obras recib idas. — En estos últimos días hemos 

recibido las siguientes obras:
Dos ejemplares de La menstruación y sus alteracio­

nes, los flujos en la mujer, por el Dr. D. Eduardo Suárez, 
con un prólogo del Dr. Calatraveño (precio, 3 pesetas); 
los cuadernos 56 y 57 del Tratado de Patología externa, 
de los Dres. Boulet y Bousquet; el tomo l i  de la obra 
del Sr. Ballantyne intitulada The diseases and deforme- 
ties ofthe fcetus, cuyo tomo comprende las enfermeda­
des congénitas del tejido subcutáneo y de la p ie l; el cua­
derno 22 y  último del Manual de Patología interna de 
Vanlair, que ba publicado en castellano la casa editorial
de Pascual Aguilar, en Valencia, y el cuaderno 4 ® y
último también de la Clínica quirúrgica general ( Etiolo­
gía, diagnóstico, pronóstico y tratamiento de las enfer­
medades quirúrgicas), del Dr. Ribera y Sans (cuesta 
esta obra, que se vende en casa del Sr. Moya, Carretas, 8, 
12 pesetas en Madrid y 13 en provincias).

Centenario do la  vacuna. — El Centro Provincial 
de Vacuna de la Habana ha propuesto, y  ha sido apro­
bado por la Diputación provincial, la celebración del 
centenario del descubrimiento de la vacuna como medio 
preventivo, el 14 de Mayo de 1896, organizando un cer­
tamen para premiar con medallas de oro y plata las me­
jores Memorias sobre historia de la vacunación y sus 
progresos en dicha isla.

G a b in e t e  d e  c o n s u l t a  y  o p e r a c io n e s  q u i ­
r ú r g ic a s , destinado únicamente á la curación de 
enfermos de garganta, nariz y  oídos.— Fuencarrai, 19 
y  21, principal. —El médico-director, Alfredo Gallego.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE ENRIQUE TEODORO 
4apii« l ia , 102 y R«idt d« Tilaiela ndo. t. 
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ET. SIGLO MÉDICO
S« pu&iica 

todot Im  domingo*.

DOL.ETIN DE MEDICT.VA, G A  "^ETA M ED ICA

GENIO MÉDICO-QUIRÚRGICO)
Publica una Bibiioteca

«umamente aeonómica.
Ü------  «

Piríodíco de Medicina. Cirugía y Farmacia, cnnsapdo á los intereses morales, científicos y profesionales de las ciases médicas

F U N D A D O R B 8 ;

Sbks. DELGRÁS, e s c o l a r , MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO SERRANO
raidos SI siscKirciúN oi e l  s i g l o

MADRID: 3  pesetas trisie.^ure. 
PROVINCIAS : ^  pesetas tncieBU’

S  ‘semestre, y IS  ei a&o 
I gXTRANJERQ y CLTRAMAB: S O  p-a

D. RAMÓN SERRET

d t r b c t o r :

D M A T IA S  N IE TO  SE R R AN O
MARQUÉS DE OtADALERZAS 

R E D A O T O R B S I

PBBGIOS DE SDSCUrGlÓtl DI li BIBLIOTECA
ESPASa : AS pesetas al a&o, 

i)ue pueden pagarse en tres veces.
EXTRANJERO y ULTRAMAR: 2 0  ptas.

D. CARLOS M A R ÍA  CORTEZO. -  D. ÁNG EL PULIDO

y § a s t a  de c o n  Lactucarium

T O S E S ,  Constipados, Bronquitis
iPROBiCIOH d» ItA C A D E H Ii de MEDICIHA de PAHIS 

Parala curación délas <4/ecoaoiieside los í ' u i m o n e i t  y de 
los f í r o n q n i o H ,  calma la T o s  y  suprime el iw eo«tns«/  
F.COMARetFll.S,28.RueSt-Claude.PARIS.KDtt(]ssl&3lsriBacias.

D E G T t ) N : EUEDIO ÜE UNA EFICACIA SEGURA
Contralos FLUelOjS. 

Ca u s a  IRRITACIÓN n i  DOLOR.
' Exíjase ¡a Firma de liA Q Ü IN W ^

Iy e l Sello delGobierno FfiANcÉs.r '
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In en , según s u s  o c u p a c io a e s . C o m o l  
le i c a u s a n d o  q u e  la  p u r g z  o c a s io n a l  
^gueda c o m p le t a m e n t e  a n u la d o , *  
*  p o r  e l  e f e c t o  d e  l a  b u e n a  a l i - /  

^ m e n t a c ió n  e m p le a d a ,  u n o  s e .  
^ e c id p  f á c i l m e n t e á  v o l v e r  á j  

^ m p e s a r  c u a n t a s  veces, 
sea necesario.

GARGANTA
v o z  y  BO CA

P A S T IL L A S deDETHAN
J Reeomeadada-í contra loa Males de la i 
I Garganta, Extinciones de la Vox, i 
I Inflamaciones de la Boca, Electos 
IpemioioBos del Mercurio, Iritacion 
I que produce el Tabaco, y  speci.ilmente I 
á loa Snra PREBICADOKES. ABOGA* I 
DOS. PROFESORES y  CANTORES I 

I para facilitar la emicion de la  voz, I 
|£r/¿/r en e l ro tu lo  a f í r im  da Adh. DETBIM, 

Farm acéutico  en PARIS.

JARABE LAROZE» riir T ONICO, Anti-Nervioso
Prescripto con éxito por todos los médicos para combatir las G a s t r i t i s ,  G a s -  
t r a l j i a s  y para regularizar todas las funciones dcl M £ a t 6 t n a g o  j  de los 
J u tes tin os .

JARABE LAR0ZE£HiH0DUR0d8POTASIO
Es el (’specifleo mas seguro de todos contra las A f e r c i o n e s  t u h e r c u l o s a s ,  
\o% V a n c e r e s ,  los K e f i t n n t i s m o a ,  bxs, I C n f e n n e i l a d e s  d é l a  p i e l  y los 
A c c i d e n t e s  s i f i l i t i e o s .

JARABE LAROZE
Se emplea como los otros loduros y principalmente en las A f f e c c i o n e s  d e l
C o v a x o n .  ...........

da C o r t a n »  da H a ra n ja »

y d a Q u a iiia  con M lODURO
P e r d i d a s  h U n i c a a ,  D e m o r a s  m e n s n  - l e s ,  A n e m i a ,  H a q u i t i s n i o .

d i Cortara» 
de /larjnjai 
im arg is con

JARABE LAROZE
lODURO d e  SODIO

l / y e c c i o n e s  d e l

PíoDURo HIERRO
JARABE LAROZE ~  loDURO de Estroncio

da C o r t a n »  
de / / u r a n ia »  
a m a r g a a c o n

A f e c c i o n e s  e a r d i á c a s ,  I t e a m a t i s m o s ,  A n g i n a  d e l  P e c h o ,  A s m a ,  etc.

Casa J.-P. LAROZE, Farmateaiica, 2, calle ie s  lions-Saint-Paul, 2 -  PARIS.

A N U N C IO S Desde el 1.® de

ir'so'ciÉTÉ’
MUTUELLE DEPIJBLICITÉ (61, rué Can- 
®artÍB, París), de que es director Mr. A. 
Lorette, es la encargada EXCLUSIVA­
MENTE de recíMp los anancios extran- 
ijro s para nuestro pariódico.

_______ CARNE, HIERRO y DUINA ________
£1 A l im e n to  mas foitiiicante unido a los T ó n ic o s  mas reparadores.

V IN O  FERRUGINOSO  A R O U D
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA C A R N E  

C A R i v r ,  i i i E R i a e  y  Q C i . v . a !  Diez años de éxito continuado y  las afirma­
ciones de todas 1 s eminencias médicas preiiban quo esta asociación de la 
4'anic. ei H ierro  y  la Quina constituye el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar; Ja C lo ro s is , la A n e m ia , las M e n s t ru a c io n e s  a o lo ro s a s , el 
E m p o b re c im ie n to  y la A l t e r a c ió n  d e  la  S a n g re , id R a q u it is m o , las A fe c c io n e s  
e s c ro fu lo s a s  y e s c o rb ú t ic a s , etc. El v ino  Ferruginono de Arom i es, en efei^to, 
el único que reúne lo lo lo que entona y fortalece los Organos, regulariza, 
cooi'iiena y aumenta considerablemenie las fuerzas ó infundo a la sangre 
empobrecida y decolorida: el V ig o r , la C o lo r a d o n  y la E n e r g ía  v i t a l .  
P o r m a y o r , B U  París, en casa de J. FERRÉ, Farm», l()2.r. Richeheu, Speesorde AROUD.

SB VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS

;a ®

^•3

EXIJASE el nombre j  
Is Brma AROUD
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V A C A N TES

La de médico-cirujano de Algecilla ( Gnadalajara). Dot;i- 
ción 250 pesetas anuales por Beneñcencia y los ajustes con­
vencionales á trigo y dinero, que ascenderán á 105 ó 110 
fanegas y 2.000 reales en dinero. El que cesa lo hace por su 
avanzada edad y achaques consiguientes, habiéndola des­
empeñado cuarenta y seis años. Es pueblo sano, con buena 
vega, abundantes y buenas aguas, distando de la estación 
del ferrocarril de Madrid á Zaragoza 8 kilómetros. Solicitu­
des al señor alcalde hasta el 24 de Junio.

— La de id. id. — por traslado -  de Vilioslada de Came­
ros (Logroño). Dotación 500 pesetas anuales, pagadas por 
trimestres vencidos del presupuesto municipal por la asis­
tencia de 1 á üO familias pobres y 'íb pesetas por renta de 
casa. Además, el agraciado podrá contratarse libremente 
con 170 vecinos pudientes á razón de 11,50 pesetas cada 
uno, pagadas también por trimestres vencidos. Solicitudes 
hasta el 15 de Junio al alcalde accidental D. José Sáenz

— La de id. id. — por traslado — de Robledillo de la 
Jara (Madrid), partido de Torre’aguna. Este partido se 
compone de cuatro pueblos, Robledillo, Cervera, Ber/osa y 
Atazar, más ocho familias que residen en la presa de Man- 
girón. La residencia del facultativo es en Robledillo, punto 
céntrico; la distancia que hay de éste á los pueblos y la 
presa es de media legu î, excepto el anejo Atazar, que es de 
una legua; no hay familias pobres, por lo cual no se paga 
nada de Beneficencia; los pueblos .'•on pequeños, pues entre 
todos reúnen 170 vecinos, y las igualas ascienden á 2.75u 
pesetas, pagadas por trimestres vencidos ó en granos, 
según le convenga al facultativo; los pueblos soo sanos y 
en Robledillo se cosecha mucho trigo superior y vino; de 
Robledillo á Madrid hay doce leguas, á Toirelaguna tres, 
á Buitrago dos y á Lozoyuela legua y media, punto donde 
se toma el coche para viajar á Madrid, carretera de Inin á 
Francia. Solicitudes, en el término de un mes. a contar 
desde la inserción de este anuncio en El  S i g l o  M é d i c o , al 
señor alcalde de Robledillo D. Pa.scasio Martín.

i 'i

Grajeas Lope Rupérez
y completa curación de las fiebres palúdicas  
rebeldes. Dichas G rajeas lian sido sancio­
nadas por la clínica en infinidad de casos, como 
preparado farmacéutico de primer orden para el 
í)bjeto indicado, y como excelente tónico (á peque­
ñas dosis) en los casos de anem iai debilidad  
é inapetencia.—Al doctor que no las conozca 
y desee ensayarlas, se le remitirá gratis  C. S. 
para su ensayo.
Depósito Central; Farmacia del autor, Villa del Rio (Córdoba).

3 pesetas caja en todas las farmacias y drogue­
rías de España.
Grandes rebajas, según la importancia del pedido.

1!

— Una de las de id. id. — por renuncia — de Vezdemar 
bán (Zamora). Hab. 2.340. Dotación 855 pesetas anuales, 
pagadas por trimestres vencidos, por la asistencia de 75 fa­
milias pobres. El contrato se hará por cuatro años. Solici­
tudes basta el 17 de Junio al alcalde D. Manuel Castaño.

La de id. id — desde l.° de Julio, por terminación 
de contrato— de Angón (Guadalajara) y su anejo Rebolio- 
sa de Jadraque, disiante de esta localidad 2 kilómetros de 
carretera. Dotación 50 pesetas que paga Angón y 35 el 
anejo, ambas por Beneficencia, m^s 145 y 50 fanegas de 
trigo respectivamente de igualas con los vecinos pudientes, 
cobradas en la recolección de las eras, quedando en libertad 
para poder contratar á los pueblos limítrofes, distante el

? ue más 5 kilómetros de buen camino. Solicitudes hasta el 
7 de Junio al alcalde D. Simón Molinero.

~  La do id. id. — por traslado — de El Cubillo (Guada­
lajara'. Dotación 150 pesetas anuales por la asistencia de 20 
familias pobres y las igualas con 130 vecinos pudientes, 
que pagan en trigo en la recolección. Solicitudes hasta el 15 
ae Junio al alcalde»

— La de id. fd. — por dimisión — de Elvillar (Alava). 
Dotación 999 pesetas anuales, pagadas por trimestres ven­
cidos por la asistencia de 1 á 30 familias pobres y las igua 
las con 170 vecinos pudientes. Solicitudes, acreditando por 
lo menos dos años de práctica, al alcalde D. Primo Franco 
hasta el 16 de Junio.

— La de id. id. de Sansellas (Baleares'). Hab. 3 200. Do­
tación 600 pesetas anuales por la asistencia de 60 familias 
pobres y las iguales con los vecinos pudiente.s. Solicitudes 
hasta el 18 de Junio al alcalde D. Lorenzo Llahrés.

— La de id. id. de Bóveda (Álava) y sus agregados Quin- 
tanilla. Vidluerca, Acebedo, Basabe, Cerro y ToviÜas. Do­
tación 300 pesetas anuales por la asistencia de las familias 
pobres de cichos pueblos y 220 fanegas de trigo por igualas 
con los vecinos pudientes Solicitndes basta el 16 de Junio 
al alcalde D. Quintín Mardones.

— La de id. id. — por dimisión — de Lastras del Pozo y 
su agregado Marugán (SegoviaK Dotación 500 pesetas 
anuales por la asistencia de 11 familias pobres y las igua­
las con tos vecinos pudientes, calculándose éstas en unas 
2.000 pesetas. Solicitudes ha.-ta el 15 de Junio al alcalde 
D. Marcelino Marugan.

— La de id. id. de Mélida (Navarra', paitido judicial de 
Tudela. Hab. 700. Dotación 1.000 pesetas pagadas por tri­
mestres vencidos por la asistencia de 10 familias pobres y 
e! hospital. Además, el Ayuntamiento se encarga del cobro 
de 1 500 pe.setas anuales, pagaderas en 30 de Septiembre de 
cada año por la asistencia á las familias acomodadas. El 
contrato se hará por tres años. Solicitudes hasta el 13 de 
Junio al alcalde D. Donato Ferrer.

— La de id. id. de Junquitu, de la jurisdicción de Vito­
ria (Alava). Compoi.en dicho partido los pueblos de Amá- 
rita. Arcante, árcaya, Betoñu, Cerio, Elorriaga, Gamarra 
mayor, Gnmarra menor, Ilarraza, Junquitu, Lubiano. Ma- 
tanco. Miñano mayor, Miñano menor, Oreitia, Retana v 
Ullibarrí-Arrazua. Dotación 600 pesetas, pagadas por tri­
mestres vencidos, por la asistencia á las familias pobres. 
Solicitudes hasta el 2 de Junio al alcalde de Vitoria D. An­
tonio Andía.

— La de id. id. — por renuncia — de Garganta de Bójar 
(Cáceres), partido judicial de Granadilla. Hab. 1.170. Dota­
ción 750 pesetas por la asistencia á las familias pobres y 
las igua as que el agraciado contrate con los vecino-; aco­
modados. Solicitudes hasta el 4 de Junio al alcalde D. Pe­
dro Méndez.

— La de id. id. de Casas de Reina (Badajoz , partido ju 
dicial de Llerena. Hab. 914 Dotación 500 pesetas por la 
asistencia á las familias pobres de la loca lidad, más los con­
tratos que con los vecinos pudientes pueda hacer el facul­
tativo Solicitudes hasta el 11 <le Junio al alcalde D. Ma­
nuel Tena.

— La de id. id. — por dimi'ión -■ de Valdearena^ (Gua- 
dalajara). Dotación 250 pesetas anualt'S, pagadas del presu 
puesto municipal por trimestres vencidos, por la asistencia 
de 6 ú 8 familias pobres; además percibirá el agraciado 190 
fanegas de trigo de buena calidad, cobradas de los vecinos 
en el tiempo de la recolección, siendo esta cantidad garan­
tizada por una Comisión de primeros contribuyentes. Ade­
más contará el agraciado con 42 fanegas de trigo de buena 
calidad por la asistencia de 42 vecinos del inmediato pue­
blo de Muduex y 50 pesetas por la titular del mi-;rao: am • 
bas cantidades hacen 'a suma de 300 pesetas y 232 fanegas 
de trigo. Dista el pueblo de Muduex de esta vilbi un ruar­
lo de legua, de buen camino, llano y en vega; el pueblo es 
sano, de buenas vías de comunicación y dotado de todos 
los artículos d-* primera necesi lad Pueden pedir informes 
al mismo médico dimisionario, residente en esta villa. So­
licitudes hasta el 13 de Junio al alcalde D. José Esteban.

— La de id. id. — por renuncia — de Pinedas (Salaman 
ca). Hab. 300. Dotación 50 pe.setas anuales, pagadas por 
trimestres vencidos. Solicitudes hasta »■! 11 de Junio al 
alcalde D. Anselmo Gutiérrez.

— La de id. id. — por renuncia — de La Velles (Sala­
manca). Hab. 1000. Dotación 500 pesetas anuales por la 
asistencia de 30 familias pobres; advirtiéudose que para la 
asistencia general del vecindario hay otro médico. Solici­
tudes hasta el 11 de Junio al alcalde D. Alonso Marcos.

— La de id. id. — por terminar el contrato e! 24 de Ju­
nio— de Maíllo (Salamauca). Dotación 225 pesetas anuales 
por la asistencia de 1 á 6 familias pobres y las igualas con

la
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BIBLIOTECA DE EL SIGLO MÉDICO »̂*.
1  S  ©  -a: : uj
total de 126 pliegos, ó sea de 2.000 páginas en 8.o mayor y 
letra compacta. Estas 2.000 páginas se dividen en tomos m á l|  • J  t
ó menos voluminosos, según lo consiente lo abultado de lasv  ̂
obras; debiendo advertir también que no sólo depende el  ̂ '
número de tomos del de páginas que cada uno contiene, sino ^ 
del coste de los grabados y de otro cualquier género de ilus­
tración que lleven.

Desde hace dieciocho años publica El Siglo Médico 
una Biblioteca, bien traducida y elegantemente impresa, de 
obras extranjeras de notorio mérito. A esta colección, que 
cuesta á los suscritores la mitad del precio ordi*
nario de los lib ros, sólo pueden suscribirse los que lo 
estén á El  Siglo M édico.

Los tomos que reparte al afío esta B iblioteca forman un

Sólo pueden ser suscritores á la BIBLIOTECA los que lo sean á EL SIGLO MÉDICO
La suscpición á la BIBLIOTECA ha de com enzar precisam ente en Enero.

En el año 1894 hemos repartido á los suscritores de la BIBLIOTECA las siguientes obras:
Farm acopea-Form ulario  de M edicam entos M odernos, cuaderno 2.o..............................  49 4 pliegos.
Tratado  de Medicina Operatoria , tomo 1.................................................................................................  2 4  j  __

—  —  —  tomo I I ...............................................................................................  24 __
Lecciones clín icas so b re  las en ferm edades del apara to  locom otor, cuaderno l.o.. i j  _  
Los 270 grabados de la Medicina O peratoria (sin  contar los del cuaderno l.o  de las Lecciones  

clín icas so b re  las en ferm edades del apara to  locom otor y  el mayor gasto que supone 
la Farm acopea ■ Form ulario por estar tirada á dos columnas, en tipos pequefíos], equivalen á 10 __

^ o t a l .....................................................................................................................  180 pliegos ea
logar de los 126 á que tienen derecho nuestros suscritores.

El precio de las obras que el año 1894 han  recibido los suscritores de la B iblio teca , abonando las 15 
pesetas de suscricióu, es de 34,50 pesetas; es decir, que el suscritor á E l  S iolo  y  á la B iblioteca  recibe, 
por las 30 pesetas que abona, por valor de 34,50 en obras y 15 en periódico: total, 49,50 pesetas.

1 . S S 5
Hemos repartido ya el cuaderno 2.'* y último de las Lecciones clín icas so b re  la s  en ferm edades del

aparato  locom otor, y en breve enviaremos á nuestros suscritores el lomo I  del excelente

i > e  m a t e r i a , m e o i c ^
de los catedráticos de la Facultad de Medicina de Viena Dres. W. Bernatzik v A. E. Vogl, cuyo derecho de traducción he­
mos adquirido. Están en prensa los restantes tomos de obra tan notable.

Tenemos en preparación — y hemos adquirido ya el derecho de propiedad — la magnífica obra del Dr. C. Fiuger, cate­
drático de la Universidad de Viena, intitulada

X j _A - s í f i l i s  “ST 3Li_ ^ S

y la no menos notable del laringólogo D. J. Moure

TRATADO PRACTICO DE LAS ENFERMEDADES DE LA GARGANTA Y DE LAS FOSAS NASALES
Igualmente tenemos en preparación un A T L A S  so b re  frac tu ras  y luxaciones que de seguro ha de llamar 

la atención de nuestros lectores.

Los suscritores que quieran recibir los tomos de la B iblioteca  correspondientes al año 1896 e n -  
c u a .c le z * i ia ,< lo s  e n  t e l a ,  á ,  l a  in g ^ le t$ a 9 abonarán 5 pesetas por la encuadernación de to­
dos ellos.

Tra ta d o  de Medicina operatoria  de L iib k e r .
Consta esta obra (declarada de texto eu varias Facultades de Medicina) de dos tomos ilustrados con 

cerca de 300 grabados, y se vende al precio de 16 pesetas. Los suscritores á EL SIGLO pueden 
w qu irirla  por 12 pesetas. Los pedidos, acompañados del importe, se dirigirán á D. Ramón 
Seppet, Apaptado de Coppeos, núm. 121, Madpid.

O B R A  N U E V A
! ♦ ♦ ♦

Lecciones clín icas sobre la s  enferm edades del aparatoL locomotor
(huesos, articulaciones, músculos), por el Dr. Kirmisson. Obra única en su género, traducida y extensa­
mente anotada por el Dr. García H urtado, del Institu to  de Terapéutica Operatoria. U n tomo con graba­
dos, 7 pesetas en Madrid, y 7,50 en provincias. A los suscriptores de E l Siglo, 5,25 y 5,50, 
respectivamente. Los pedidos al Sp , Seppet, Apaptado de Coppeos núm. 121, Madpid.

Ayuntamiento de Madrid



140 vecinos pudientes. Solicitudes íiasta el 11 de Jun io  ni 
alcalde D. Angel del Canto.

— La de id. id. — por dimisión — de Colmenar del 
Arrojo (Madrid'. Hab. 400. Dotación 375 pesetas anuales 
por Beneficencia y las igualas con \os vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el IB de Junio al alcalde D. Salustiauo 
Panadero.

— La de id. id. — por defunción — de Mazaleóu (Teruel'. 
Dotación 500 pesetas anuales por la asisteucia de las fami­
lias pobres y las igualas con los vecinos pudientes, que as­
cienden á 370. Solicitudes hasta el 30 del corriente al alcal­
de D. José Pina.

— La de practicante de Santa María del Berrocal (Avila), 
partido judicial de Piedrahita. Hab. 1 200. Dotación 70 pe­
setas anuales, pagadas por trimestres vencidos, por la asis­
tencia á 70 familias pobres. Solicitudes hasta el 2 de Junio 
al alcalde D. Mariano Sánchez.

— La de farmacéutico — por dimisión — de Valdaracete 
(Madrid). Dotación anual 250 pesetas por residencia y 375 
pesetas por facilitar medicinas á 60 familias pobres. pag;i- 
das trimestralmente de fondos municipales. La población 
consta de 1.247 habitantes Solicitudes hasta el 10 de Junio 
al.alcalde D. Deograeias Pilarro.

CORRESPONDENCIA (t)

(Advertimos á nuestros suscrítores que no se 
contestará particularmente ninguna carta que 
no vaya acompañada de un sello de 15 céntimos.
D. Javier Piñeiro. — Pagado S:glo fin Junio del 95 y se 

gundo plazo de B iblioteoa-
D. Juan García A.róvalo, — Id. Sioi.o y Biblioteca fin Di­

ciembre del 96.
D. Bonifacio Ramírez. — Id, 

Diciembre del 96.
D. Anacleto Sánchez Cuello.

día 10 de Abril.
D. José Joaquín do Campos.

B iblioteca, encuadernada, fin

— Remitido número que pide

— Cambiadas la.s señas.
D. Federico'Jiménez Sierra. -  Remitido el número que 

pide.
D. Julio Baonza. — Recibidas las 15 pesetas, importe de un 

afío de suscripción.
D. Ginés Mena — Pagado Siglo ñu Marzo del 9(5.
D Anastasio San Román de la Mata. — Recibida su carta; 

conformes.
D. Eduardo Sanjordi. — Recibida su carta del 9 de Mayo, 

pero no su anterior; los números se le mantlaron á su 
antigua residencia; diganos los que le faltan.

D. Miguel Moreno. — Id. id.; conformes.
« Escuela de Medicina > (Sevillal — El Sr. Fe avisa su pago 

S iglo fin Diciembre del 94
D. José Impellitiere. — Pagado Siai.o fin Marzo del 96.
D. Francisco López Benito. — Cambiadas las señas,
1). Francisco Fariña. — Remitida la Legislación de Medina 

día 13 de Mayo.
D. José de la Plat.i.— Pagailo Sigi/> fin Diciembre del 95,
D. Adolfo Navarro. — Id. id.
D. Vicente Llueca. — Recibida su carta,; gracias mil; no 

liemos dejado de mandar á usted ningún periódico, pero 
se le remiten los números que pide «ha 14 Mayo.

D. Manuel Fandos. — Remitido número que pide.
D. Felipe López Agudo. — Id id
D. Nicolás Pérez Jiménez. — Recibiilo el artículo.
D. Emilio Chozas. — Pagado Siglo fin Diciembre del 95.
D. Ramiro Casas. ~  Recibida su carta.
D, Paulino Guillermo Caaanova. — Pagado Siglo y B iblio­

teca, encuadernada, fin Diciembre del 95 ; remitido el nú­
mero que pide.

D. José María Calzada. - Id  S i g i .o  fin Septiembre del 95.
D. Casimiro Trevilla — M. Siglo fin Septiembre y Biulo- 

TECA fin Dicietnb.e del 95
D. Higinio García González — Id. Siglo fin .Marzo del 96 y 

Biblioteca fin Diciembre del 95.
D. Leopoldo Barbero. Id. Siglo y B'BLIOteca, encuader­

nada, fin Diciembre del 96.

^i) R ogam os á nu estro s  su sc ríto res  que se fijen en esta 
sección. Los que deseen obtener contestación privada á sus 
cartas  deberán re m itir  un sello de 15 céntim os, pues de lo 
con trario  se les co n tes ta rá  en este lu g a r  del periódico. 
Todos los pagos que se hacen por los señores suscrítores se 
consignan sin fa lta  en esta  sección. Deben, pues, éstos re- 
clam er prontam ente , á  fin de ev ita r perjuicios, si uo v»  ̂
consignados* los que verlflQuec-

í). Valentín R. Guisande. — Recibida su caria.
D. Clemente Mariscal- — Remitido lo que pide el día 16 de 

Mayo.
D. Domingo Monreai — Iil. id.
D. Cándido Pérez Labrador. — Pagado S*glo fin Septiembre 

del 95.
D. Domingo P. Pasciiai. — Id. S iglo  y B iblioteca  fin Di­

ciembre del 96; remitido número que pide; puede remitir­
nos las 5 pesetas y se le mandarán loe tomos encuader­
nados.

D. Ensebio l^ópez Bernal. — Id. Siglo fin Diciembre del 95, 
y remitiiloa los números día 17 Mayo.

D. Joaquín Blanco. — Recibida su carta.
D. Felipe Coriaio. — Suscripto Siglo l.o Mayo, y remitidos 

los números día 17.
D. Francisco Santnilano.— Pagarlo Siglo fin Junio del 95
D. José María Galilea. — Id. id.
D. Sebastián Gálligo. — El tír. G sea avisa su pago Siglo 

fin Agosto del 95 y B ibliotkca l.o y 2." plazo.
D Pablo Carrasco Sánchez — Pagado Siglo fin Diciembre 

del 96.
D. Felipe Aparicio García. — Id. id.
D. Graciano Cuadrado. — Id. id.
D. Eduardo Máñez.— Id. id.
D. Manuel Olmos. — Id. Siglo y Biblioteca encuadernada 

fin Diciembre del 95.
D. Juan de la Cruz Bermúdez. — Remitidos los opúsculos 

día 18 Mayo.
D. José Díaz Campo — Recibida su carta.
D. Domingo Fernández Campa. — Cambiadas las señas.
D. Enrique Morales. - - El Sr. Agiiilar avisa su pago Siglo y 

B iblioteca fin Diciembre del 95, y remitido número que 
pide

D. José Díaz Martínez. — Pagado Siglo fin Diciembre del 
95; remitidos números que pide día 16 Mayo.

D. José Rivera. — Pagado Siglo fin Diciembre del 95.
D. Ramón Viqneira. — Id. id., y primer plazo y encuader­

nación de la B iblioteca; reniiriilo número que pide.
D. Gabriel Alonso Nieto. — Id. SiGLO y B iblioteca, encua- 

dí'rnada, fin Diciembre del 95; conte.«lado particularmente.
D. José Oaatroverde. — Remitidas las Miniaturas dia 20 

Mayo.
D. Blas Ozcoidi. — Remitidos loa números que pille; la sus 

cripción do usted termina en fin de Junio.
D. Fernando García Rigel. — Pagado S glo fin Junio del 96; 

contestado particularmente.
D. Isidro Abente. — Id. Siglo y Biblioteca fin Diciembre 

del 96; entregadas las 10 pesetas á La Correspondencia de 
España; el espéculo cuesta 3 pesetas.

D. Jacinto Molina — Cambiadas señas y remitidos los nú­
meros que pide.

D. Migue! Ruiz Mutas. — Recibida su carta.
D. Jooé Peña Gálvez. — Pagado Sig o fin Jimio del 95, y 

B iblioteca tercer plazo del 94.
D. Daniel Cáceres García. — Id. Sioi^ fin Diciembre del 95
I). Joaquín García Sánchez. — Id. Siglo fin Mayo del 96 y 

Biblioteca, encua<lernada, fin Diciembre del 96.
D. José Erostarbe. — Id. Siglo fin Febrero del 96; remiti­

dos números que pide día 21 Mayo.
D. Julián Diez — Remitido por segunda vez el Athill día 

21 Mayo.
D. Nicolás Tejero del Cerro. — Recibida su carta.
D. Julio Serrano. — Remitido número que pide.
D Mariano Aranjo, — Hasta ahora no han pagado su sus­

cripción; remitidos todos los nnmeros que pide día 21 
Mayo.

D. Lucas Abad. — Recibida sn carta y cambiadas las señas,
I). Timoteo Barbero. — Pagado SirlO fin Diciembre del 95.
D. Juan Rodríguez Sierra. — Suscripto Siglo 1 ® de Junio; 

puede usted mandar el importe en sellos de 15 céntimos, 
certificando la carta

D. Vicente Segarra. •— Pagado SiGl.o fin Diciembre del 95.
D. José Romero. — Id. Biblioteca fin Diciembre del 95.
D. Juan del Hoyo y Cormenzana.— Id. Siglo fin Diciembre 

del 95.
D. Eugenio Alba Ozores. ~  M Siglo fin Septiembre del 95.
D. Juan José Cordero. — Id Siglo fin Junio del 96.
D. Antonio Varós. — Id. id.
D, José Gómez Andreu — Id. SiGLO fin Abril del 95.
D. Santos Hernández. — Recibida su carta.
D. Rodrigo Meler. — Pagado Siglo fin Septiembre del 95.
D. Esteban Gutiérrez del Olmo. — Suscripto Siglo l.o Ene* 

ro, y pagado fin Diciembre del 95.
D. Andrés Bravo. — Pagado Siglo fin Diciembre del 95 , y 

Biblioteca tercer plazo del 94 y primero del 95.
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GRAN BALNEARIO DE ZUAZO
(  ^  I - I  )

A G U A S  S U L F U R A D O - S Ó D I C A S  N I T R O G E N A D A S
Premiadas con cuatro medallas de ORO y tres de PLATA.

El crédito universal que ha alcanzado este importante Establecimiento, es 
la mejor garantía de las virtudes curativas de estas especiales aguas minera­
les en todas las et f̂ermedades crónicas del órgano re82jiratorio, sean ó no dia 
tésicas y cualquiera el lugar de este aparato en que se hallen localizadas. La 
feliz asociación mineral del sulfuro de sodio al nitrógeno que poseen, llena la 
doble indicación que el médico se propone en la mayor parte de los enfermos 
de pecho y garganta que con tanta frecuencia lo necesitan; demostrado pal­
mariamente con los satisfactorios resultados obtenidos en enfermos, y que no 
consiguieron con ninguna agua udneral dotada tan sólo de uno de estos d<is 
principalísimos factores. La Sociedad propietaria, deseosa de correspomler á 
la numerosa y selecta concurrencia que acude en busca de su salud, no ha 
perdonado medio para proporcionarles cuanto aconseja la ciencia médica mo 
derna, montando al efecto un Balneario de nueva planta, dotado de cuanto 
más útil pe conoce en el extranjero para conseguir los mejores resultados. 
Un m illó n  d e  p e s e ta s  gastado en las nuevas obras demuestran la im­
portancia de las mismas, comprendidas en ellas un suntuoso hotel con fonda 
de ]>rimer orden á la española y francesa para todas las clases de la sociedad; 
elegantísimo salón de fiestas; café y billares; preciosa Capilla pública; gale­
rías cubiertas para paseo y un gran parque para recreo, iluminándose todos 
los edificios con profusión de luz déctiica.

La Dirección Facultativa está á cargo del acreditado especialista en las en­
fermedades del órgano respiratorio Dr. Ledo, médico-director en propiedad y 
por oposición. El servicio de la fonda está á cargo de un personal competen­
tísimo, y sus precios al alcance de todas las fortunas.

Itinerario. — Línea de Castejón á Bilbao, á 23 kilómetros de Miranda de 
Ebro, con estación del ferrocairil titulada Zuazo, á 600 metros del estableci­
miento, con cuatro correos diarios y telégrafo público.

Tem porada o fic ia l: Del 15 de Junio al 16 de Septiembre.

Pedidos de aguas y habitaciones, al señor Administrador del Establecimiento.
N o t a .— La mineralización de estas aguas es tan importante, que contie­

ne diez veces más sulfuro de sodio que las de Belelú (Navarra) (J. E G.) y cin­
co veces uíás que Aguas Buenas de Francia, Cauterets y Luchón (F. G.).

Gerente de la Sociedad, D. JUAN CANO Y COMPAÑÍA. -  V IT O R IA

Pastillas Cloro ■ Boro - Sódicas á la Cocaína
I D E  E  O  3 S T -A - I - .  ID

Utilísimas en todas las enferioecades de la boca y garganta.
Recomiéndanse estas pastillas con incomparable ventaja sobre todos los 

medicamentos conocidos á los cantantes y oradores; á los que padezcan de 
anginas, tos, ronquera, á los diftéricos, á los nerviosos y á los niños en la épo­
ca de la dentición — Precio de la caja, 2 pesetas.

Tenemos preparadas pastillas de COCAÍNA y MENTOL, y también de COCAÍNA, CODEÍNA y MENTOL 
Depósito ce^itral: Gorguera. 17, farmacia B O liALD , Madrid.

Bazar Quirúi^ico
DE A L O N S O  S E N M A R T I

Proveedor del Instituto oficial de Vacunación, Colegio Clinieo de San Carlos,
Hospitales y Farmacias.

Primera casa en instrumental inglés, mangos metálicos, aséptico, para médi­
cos, dentistas y veterinarios, vendajes, gomas, aparatos higiénicos, camas y sillas 
para operaciones, reconocimiento é inválidos, estufas esterilizadoras, esqueleios 
y figuras anatómicas para enseñanza.

Piernas artificiales de gran comodidad, último adelanto, y los mejr'res apara­
tos ortopédicos para corregir la desviación de las piernas y tobillo» ue los niños, 
corsés y botitos de poro plástico, así como loe aparatos Taylor '' Lafayet, perfec­
cionados para corregirla cosalgia, de 100 á 160 pesetas.

Aparatos higiénicos y confección en gran escala de fajas, suspensorios y bra- 
jfueros, inclusos los reductores, tan eficaces para ,'a curación de toda clase de 
bernias ó quebraduras.

La casa de mayores novedades y más barata, según verá el que pida refirién- 
cose a ODjetOB di..eñado8 en otros catálogos.
c a r r e t a s , 13, frente el Ministerio de la Gobernación. — BAZAR (tUIRüRGICO

í e  GliEEEofosMos k Cal |  Sosa.
Los glicerofosfatos son compuestos 

orgánicos muy poco estables que se 
transforman en fosfatos con la mayor 
facilidad. Así es que la forma de ad­
ministrarlos no es indiferente, pues 
llegado este caso, pierden toda su vir­
tud terapéutica- El Sr. Bascufiana, 
que ha hecho, en unión del Dr. Alci- 
na, un estudio minucioso de estos 
compuestos, ha conseguido asociarlos 
con substancias que, sin modificar en 
nada sus propiedades, evitan su des­
composición. El preparado cuyo 
nombre encabeza este anuncio es el 
que tenemos el gusto de ofrecer á la 
clase médica, que debe estar preveni­
da contra las imitaciones nacionales 
ó extranjeras para lo cual le recor­
damos la clave del análisis de estos 
medicamentos:

1.® Evapórese la solución á seque­
dad en cápsula de porcelana, y debe 
quedar un residuo negro al principio, 
y blanco al final, si la acción del fue­
go ha sido bastante continuada.

2.0 El residuo blanco de ia ante­
rior calcinación, disuelto en agua des­
tilada, trátese por un volumen de so­
lución de molibdato amónico, adicio­
nada de ácido nítrico: debe obtener­
se un aoundante precipitado amarillo.

3.0 La solución original tratada 
por el mismo reactivo molíbdico no 
debe precipitar. Si en esta reacción 
se obtuviese precipitado amarillo, se­
ñal es de que contiene fosfatos.

Aparte de estos caracteres quími­
cos, la solución Bascufiana se recono­
cerá por llevar un precinto en el fras­
co y otro en la caja, con la firma del 
autor.

Diríjanse los pedidos á los depo­
sitarios exclusivos de España, seño­
res Matute Herm anos. farma­
cia y droguería, Cádiz.— Depó­
sito en Madrid : Sres. Hernández 
Hermanos. Jacometrezo, 60-

L m  M á m A ñ i T á
E I T  X jO E O H E S

antibiliosa,antiherpétiea,antiescrofulosa, 
antiparaútaria, antisifilítica y en alto 

grado reconstituyente.
Según la L A  P E R L A  DE S A N  

C A R LO S , Dr. D. Rafael Martínez Moli­
na, con esta agua se obtiene

£ a  Salud á dotnieilio.
En el último año se han vendido

Más ie 2.000.000 ie pnrps.
La clínica es la gran piedra de toque 

en las aguas minerales, v ésta cuenta 
50 A Ñ O S  DE USO G E N E R A L  Y  
CON G R AN D E S  R E SU LTAD O S, 
para las enfermedades que expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

Depósito central. Jardines. 15, 
bajo derecha, y se vende también en 
todas las farmacias y droguerías. Su gran 
caudal de agua permite al gran Esta­
blecim iento de Baños estar abierto 
del 16 de Junio al 16 de Septiembre. Hay 
fonda, tres mesas, comodidades y bara­
tura.

Ayuntamiento de Madrid



VINO DE VIAL
LACIO FO8FATO-CARNE-0UINA

Alimento flslolóílco comjleto.
Anemia.— Convalecencia.

Pérdidas de las fuerzas.’ Languidez.-Inapetencia.
;Perfectamente proporcionado y asimila­

ble, el V in o  F o s fa ta d o  d e  V ia l es un
estimulante poderoso de la ni;trición. De cierta eficacia, es el re- 
constitu3’ente general de todas las afecciones debilitantes

Farmacia Rúa V IC TO R  HUGO, 14, LYON, y todas las Farmacias.

IN S O M N IO
G r x 'a . x i u l a d o s  e f e r v e s c e x i L e s

Cloralose Bain I
de los Profesores HANRIOT y Ch. RICHET

Este nuevo hipnótico produce un sueño rápido, ligero, con despertamiento fácil. 
No ocasiona nunca desórdenes en el estómago ni en los intestinos.

H I P N O T I C O  aio peligro para las a le c c io n e s  de  C o r a z ó n .
Cada cucisaradita de las de café contiene Ogrr. 10 de Cloralose puro. Dosis: de una i  caatro cucharadilas 
tomadas sucesivamente con 3/4 de hora <le intervalo, una hora antes del momento en que uno desea dormirse.

P R e c i o  : 3  F R -  e i .  f r a s c o

SOLOS PBEPARADORES: <8. B A IN  y  F O U R N IE R , 43, Rué d ’im s te r d a m ,  PARIS.
OBLEAS DE CLORALOSE.........dosadas a  0 g r. 20 I PHECIO : 4 FRANCOS
CÁPSULAS DE CLORALOSE-'- dosadas á 0 g r. 10 ) el Frasco.

E l. S n .  C E B r I A N ,  18. Puertaierrisa, 18, BARCELONA, envia gratis j  franco muestra A 
Sret. medico* que deseao experimentar el Cloralose,

Depoaiio en luauria: Aü U^urcla, Capsilauoa. l.dnp licu ao , y  en las Farmacias 
fio SAtiPhcz Ocaña. Garri' O, Moreno Miquel, Garcerú.

Tisis, Bronquitis, Catarros, Laringitis; Dermaiosas

JARABE GRANULOS CROSNIER
M IN E R A L - S U L F U R O S O S

CON ALQ U ITR ÁN  V MONOSULFURO OE SODIO INAUTCRABLE
I Dosis: Adultos,una cncharada de sopa dSgránulos. maQana y tarde, 1 h. antes ó2  li, después déla comida. | 

P nris , N ITO T. 22. Une cIps S a in ts -P é re s . t lás fask -cus.

« 'P i ld o ra s  y Jarabe
BLANCARD

B Con lo d u r o  d e  H ie r ro  in a lte ra b le .
1 A N E M IA
2 C O LO R E S  P A L ID O S
1  R A Q U IT ISM O S
I  E S C R Ó F U L O S
^T U M O R E S  BLANCOS.etc.,etc.

^  EiijéseU Firmaysl Sellode G arantía.-

Soliicioii BlANCARDl
C o m p r i m i d o s  I

de Exalgina g
JAQUECAS. COBEA, EETJMATISLÍOS |
rif.T'lDFQ i DENTARIOS, MUSCULARES, 
UuliUllíii) f UTERINOS, KEVRALGICOS. ^
E l  mas a c tiv o , e l mas ia o fena ivo  ̂  
y  e l mas poderoso m edicam ento. ^  
C 0 3 V T H A  ElL. D O LO R - P

Tenia alpor mayor: París,40, r. Bonaparte.R

VERDADERO THAPSIA
deóe llevar las firm as :

Exíjanse para evitar los accidentes atribuidos a las imitaciones.

yLE PERDRIEL et PARIS

iOTORlZACK»! DEL ESTAHO T DE U  iCADEHIi
AAINTelEAN/' i U s meiore* tgUM de me»».9AII1I í  ApentiT**, muy digeititu».
l U p é p  ATDIQE (  AfeocioD«t deUstómAgo.

PRÉCIEÜSE ^
désiree
3.M m»8itelí* «  esít# aBMáaWs; anabatiUa »or dlt

GranuloSd.Catillon
A 1 MIL. DE EXTRACTO NORMAL DE

ESTROFANTÜS
Con estos granulos se han hecho las expe­
riencias discutidas en la Academia de Medicina 
de París, en 1889, las que han demostrado 
que 2 0 4 por üia, producen una diaresls  
pronta, reaniman el corazón debili­
tado hacen desaparecer la Aslstolla, la 
Sispnea, la Opresión, el £dema, etc.
Puede co/t<(n<taree 3u uso .«in ¿nconoe/uente.
G R A N U LO S  D E  C A T IL L O N

ESTROFANTINA « '
TCNICO OSU CORAZON

l  Éoitar las imitaciones y ias tinturas inertes. 
Parls,3.B^S‘-Hartln,ybaeDas Tarmaclag. ^

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
II

C  EXTRANJEROS
Desde el l.° de Julio de 1890 
la SOOIÉTÉ MUTUELLE DE 
PUBLICITE (61, rué Caumar- 
tín, París), de que es director 
Mr. M. Lorette, es la encarga­
da E X C LU S IV A M E N T E  de 
recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

ENFERMEDADESdelPECHO
J A R A B E

d e H I P O F O S F - I T O o e C A L
C D E L  D f  C H U R C H I L L

Al cabo de altrunos dias después de 
principiar el trátamionto, disminuye la 
tos, vuelve el apetito, cesan ios budu- 
res y el enfermo siente una fuerza y 
un bien-estar enteramente nuevos. A eso 
se añade, poco tiempo después, un cam­
bio muy sensible en el aspecto del en­
fermo. Las evacuaciones se regularizan, 
el sueño es tranquilo y reparador y se 
manifiestan todas las señas de una nu­
trición fácil y normal 

Este Jarabe contiene los elementos de 
los huesos, e! fosforo y la cal. y con­
viene ospecialment á los niños, á las 

[moeres embarazadas y á las uodrices.
Exigir los /'ráseos cuadrados con la 

firma dcl Doctor ChnrchiU, y la marca 
de fabrica de M. S 'W ANN, farmacéu­
tico quimico, l í .  rueCasfigíione, P a r ís . 
— Precio : 4 francos en Francia.
S£ ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS

» « :

á

tai
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^  Sígiénica, Infalible y Préservativa ^
La nnica >|ue cura los HujoB r e c i e n t e s  o c r ó n ic o s ,  sin el ausilio de otro medica« 
viento. — Se Teade en lu  principalei Iwticas del nniferio. (E x ig ir  el método). 3 0  años de éxito. 
P a r í s ,  en  casa de J .  F £ R R £ ,  PharmaoieD. Saoeeateiir de Brod, R ué de Richelíeu, 102»

ROB B
C u ra  to d a s  la s  E n fe rm e d a d e s  q u e  r e s u l t a n  d e  V ic io s  d e  la  s a n g r e ,  c o m o  E s c ró fn la s f  

E c s e n ia , S o r ia a is , H erxtes, L iq u e n ,  I tn p é t ig o ,  G o ta , H e iim a t is in o .

R O B  B O Y V E A U - L A F F E C T g y R
XJE TTOXIXTRO I> E  F O T A S IO

c u r a  lo s  a c c id e n te s  s i l l l i t l c o s  a u lk 'u o s  ó  re b e ld e s  - r ice ra s , Tnm oi'og , Goinaa, 
Exogtoais, a s i c o m o  e l  i.iiifiitiH ino,  la  Lscrofu losit  y  la  l'uhi'mttOMa. 

E n P a rlB ,C a s a  J .F S R 3 t í : ,F ° ° . lO 2 ,ru e R lc b e lle u ,S » '< ie B 0 Y V E A U -L A F F £ C T E U R . yen todas las Farmacia!.

ApioLosD Jorety H om olle
La Amenorrea, la Dismenorrea y  la M etrorragia ceden 

rápidamente si se usan las Cápsulas de APIOLde JQ RETy HOMOLLE.
Este medicamento, verd a d ero  regu lador de la m en stru a c ió n , 

lio ofrece peligro alguno aún en caso de p re ñ e z .
PARIS, Far m ac ia  BRIANT, -ISO. Rus oe R ivoli y to c as  Fa r m a c ia s .

Tratam iento de las Enfermedades del Estómago

:  E L IX IR  U IR E N Q U E  S
c o n  CQCA.II\A. -  P E P S IN A . D IA S T A .8 1 3

L a  Cocaína caima le» dolores do Esrómago y  obra como tdntco en la  economía 
general. La Pepsina y l i  Diás'asls faTorecen la digestión del bol alimentiido completo.

6AS T1A LG IA S  I KETRÓSIS ESTOMACALES I RASTlOdo los ALIMENTOS I CONYALECENCIAS 
DISPEPSIAS I VÓMITOS I DIGESTIONES DIFÍCILES I DEBILIDAD GENERAL 

, 8, Plaza de la Magdalena, FARMACIA UIRENQUE, 8, Plaza de la Magdalena,

F i F i r i F i n Q n Q Q B
[AFECCIONES DEL APARATO RESPIRATORIO-TUBERCULOSIS

C A P S U i m O Ú H E T
EUCALIPTOL ABSOLUTO lODOFORMO-CREOSOTIZADO

[A N T IS E l>TM CO  IN C O M P A R A B L E
T7 y TODAS LAS FAimUOlAa;LMKis 43.ffvE OI SAmroncev P E R r e C T A I M E M T E  T O L E R A D O

AFECCIONES DEL C O R A Z O N
Oeaórdeneg de la  circaiaoion, Palpitacioaes, Interm itenciaa, Afeocionea 
aerviosaa y  Reumatiamalea del o o r a z o n .  H i p e r t r o f i a  c a r d í a c a ,  A s m a ,  
Tíeia en s » i D r í n r í n 'c  tra tid¡i«  ron #xitn onr el cuerno méilieo desde hace mas de 20 aflea eon los

GRANULOS ANTIMONfOSOSoELDr PAPILLAUD
M E D I C A C I O N  A l i S E N I C O - A N T l M O N l A L  (0,001 m /m  por Q rAnulo). 

In fo rm e  fa v o ra b le  de la A o a d e tn ia d e  M ed ic ina  de P a rle . Sssloaei del 8, IB ;  28 de M or.; 6 de Dio.de 1870.
•  DOSIS : 2  A 3  ORANUUOS AL. OIA r

D ep is iioG anera l: F a r m a c i a  G I G O N , 7 , R u e C o q - H é r o n , P A R I 8 ,  y en todas las F snn ae ia i.

SOLUCION PAUTAUBERGE
al CLOSHIDRO-FOSFATO rfe GAL CREOSOTADO 

Mqj bien tolernda. esta solución permita lo la  U larga duración del I 
traismieoto y es como etaments absorbida, condlclooss necesarisa 
para obtener re.-ultjdos duraderos. Electos buem a y rápidos sobre ' 
las vU s digestivos. e> estado general y las lesiones locales en i

ia> TU B E R C U LO S IS ,
!»■ AFECCIO NES 3RO N Q U IO -PU LM O NARE S,
, „ las E S C R O F U LA S , ei R A Q U IT IS M O .

lCr»o»®‘,*’dofocmo.

TV5 e x T r ó s i s

JARABE COLLAS
Con B rom uro doble de Potasa 

y  de L itia to
BÓSlS : 2 ó 3  CUCHARADAfi POR DIA 

B1 B ro m u ro  d e  L it ia to  es el mas podero* 
so de todos Im  sedatÍTOS en el tratamiento de las 
enT 'erm edadea  n e t^ io s a s , pues este 
BromOTO oontlsns l,9fi de Bromo por cien partes.

X>e|»ó*l(o / Farmacia COULAS 
S, Rqs Daupblne, Parts

CURACION ASEGURADA
de todas Afecciones palmo'iates

M E O A L U  DE P U T A . BARCELONA 1888.

• t i s i s

C A P S U L A S
/ c r e o s o t a d a s ^

del D oc lorFO U H H IE K ]

Únicas prem iadas
En la Exposición Paria i878 •

EXÍJASE LA BANDA 
6ARANTIA FIRUAUA

ffóarmiexi.

Todos ln«! que padecen del pecho deben 
tomar las Cipsulas del Doctor FOURNfER. 
22, Pl. de la Madeleine París.

Depbeito  e n  t o d a s  Farm acias

A n J r i c í o s M »
Desde el l.o de Julio de 1800, 

la SOOIÉTB M U T U E L LB  DE  

PUBLIO ITB  (61, rué Oaumartiu, 
París), de que es director Mr. A . 
Lorette, es la  encargada B X -  
O LUSIVAM Bl^TB  de recibir loa 

enuDcios extranjeros para nues­
tro perií^dirí*

VERDADEROS GRANOS
deSALUDdelD.''FRANCK

GRAINS
deSaníé

dadodeur
?RAIfCE.

rKrault iSel Co<lexrriiicis,D° 681) 
ALOES y GUTAGAMBA 

E l  m a s  c ó m o d o  de lo e  
p  XTIV G-.A. N  I *  e : a  

ÍMUYIMITADOSJFALSIFICADO.'
’ Este rótulo.impreso enAcolor' , 

es la Marra de los Verdader .s. 
P a r í s ,  Farmacia L E R C

Y PRINCIPALES FARHACU .

Ayuntamiento de Madrid



INSTITUTO DE VACUNACION
CON LINFA DE TERNERA ( c o w - p o x )

_________Dirigido por el Dr, GONZÁLEZ A B A C O _________

q

V

INSTITUTO DE VACUNACION

8 0

-- &.T3

V A C U N A C IO N E S  
Por una vacunación á do 

micilio, llevando la ter­
nera .......................... 20 pti.

Por una vacunación á do­
micilio, con tubo. . . .  10 —

Por una vacunación en el 
Instituto. Valverde, 30. 6 —

Gratis á los pobres.

PRODUCTOS VACUNIFEROS 
Una ternera vacunífera. . 150 pu. 
UnWialaparalóperflonas 25 — 
Un tubo con linfa para

una persona................ 4 —
Un cristal con id. para id. 3 — 
G licerolado vacunífero 
(vacnna para ganados), 

un tubo.......................... 25 —

Se remiten pedidos á provincias j’ terneras vacuniferas.
Á los médicos y farmacéuticos el 25 por 100 de descuento. 

Pago  adelantado I  acompañando el importe del certificado.
M A D R ID  — CALLE DE VALVERDE, 8Q j  32 — M AD R ID
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CHOCOLATES 1 CAFÉS
La tasa que paga mayor contribución industrial 

en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de chocolate 
al dm.

50 m e d a l l a s  y altas recompensas indus­
triales.

D EPÓ SITO  G E N E R A L

Calle Mayor, 1 8  y 2 0 , y sucursal, Montera, 8
\ r  A I ) I í 1 1 )

C A S A  D E L  C O N T R A B A N D I S T A
En el Paseo de Coches del Retiro.

— TELÉFONO 4.224 —
Eficacísimas contra la aneiuia, clorísis. escrofulismo

y vómitos de las embarazadas.
Utiles en las dilataciones del estómago, enfermedades 
de la nariz, gargauta corpzón y pulmones; en la alba- 

rainnria, diátesis úrica y diabetes. 
Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, 
por SU acción tónica y excitante, que despierta el ape­

tito y favorécelas digestiones.
Depósitos: Serrano, 5i; Abada, i  y 6; Gorgnera, 17; 
Hortaleza, 9; Atocha, 35; Gerona, 4, botica de Santa 
Cruz San Marcos, i.4; Arenal, 2, fanaacia Faenca- 
rral, 410; Magdaleni, 10; Doña Bárbara de Bragan- 

za. 6. y principaiesi farmacias.

GUÍA DEL DIAGNÓSTICO MEDICO
POR LOS DOCTORES

OTTO SEIFERT Y FRIEDRICH MULLER
Traducción directa del aleman por

F E R N A N D O  P E Ñ A  M A Y A

A G U A S NITROGENADAS-
Bicarbonatadas

DE LARRAURI
Libro indispensable á los alumnos de Clínica, á los aspi­

rantes á )a Licenciatura y al médico práctico.—Ilustrado con 
66 figuras y una lámina.

Forma un tomo de 246 páginas, elegantemente encuader­
nado en tela á la inglesa, y se vende, al precio de 4 pese­
tas, en las principales librerías.

Los pedidos á D. Enrique Teodoro, impresor, Bonda de Va­
lencia, 8, Madrid.

PANTICOSA en Vizcaya.
Eficacísimas en las enfermedades del pecho, estómago é 

intestinos. — Predisposición catarral y tuberculosa. — Viaje 
cómodo. — Confort. — Instalación completa.— 21.600 litros 
de agua por hora. — Detalles, Memorias y opúsculos, el ad­
ministrador. Venta de aguas en Bilbao, Sres. Basterra é Uí' 
jos, y en Madrid, droguería de Hidalgo, Jacometrezo, 12.

mi

rá
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LEGISLACIÓN DE MEDICINA

ESÍODIi DEL DERECDD H I E
(A d m in istrativo , civil, penal y procesal)

Y

JURISPRUDENCIA DEL TRIBUNAL SUPREMO
referentes á la Facultad de Medicina

POR

D. R. OYUELOS Y PEREZ
Abo$7ado del ilustre Colegio de Madrid.

Un voluminoso torno en 4.° de 1.390 páginas. Comprende 
todo el Dereclio y Legislación vigente, relativo á la Facultad 
de Medicina y á los Practicantes, Matronas y Cirujanos den­
tistas.

Precio, 15 pesetas y 0 ,75 por el certificado.

Se halla de venta en esta Administración, pero no  se re­
mitirá si al pedido no acompaña el importe.

Y m o  E S C R I V Á

IODO-TANICO FOSFATADO

SUCCEDÁNEO DEL ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO

A p e r it iv o .  T ó n ic o .  R e c o n s t itu y e n te .

Preparado con excelente vino de Jerez, contiene por 
cada cucharada de las de sopa 5 centigramos de iodo 
combinados con 10 centigramos de tanino y 50 centi­
gramos de lacto-fosfato de cal. Es, pues, sin duda algu­
na, la preparación n>ás rica en iodo al estado de com­
binación orgánica, como lo prueba la siguiente com­
paración puesta en paralelo con una cucharada (de las 
de sopa) de los medicamentos empleados con motivo 
del iodo que contienen:
Aceite de hígado fresco de bacalao. O gr. 006 de iodo.
Jarabe de rábano iodado..............O gr.020 —
V in o  E s c r iv á ......................... O gr.060 —

Haciendo observar que el iodo combinado con el 
tanino es totalmente asimilable.

DEPOSITO c e n t r a l : ESCRIVÁ
Famacla Je la Estrella, Fernanio 711,7, Barcelona

Precio al público, 4  pesetas. 
VÉNDESE E N  TODAS L A S  PA E M A O IA S

i m p o r t a n t í s i m o .
Obras de Medicina que se proporcionan á los suscritores de este periódico

Precios con rebaja.
c o n  u n a  r e b a j a  g r a n d í s i m a .  Ed HadrliJ. En proviDcini.

Pesetas. Pesetas.

Bayard . — Elementos de Idedicina legal, arreglados á la legislación española por D. Manuel
Sarrais. Un tomo en 8.® mayor.............................................................................................................. 0,60 0,76

Cazenave y Schedel. — Tratado práctico de las enfermedades de la piel, traducido de
la cuarta edición. Un tomo en 8.®......................................................................................................  0,50 0,55

Chavarry. —  Prontuario de Física Química é Historia natural médicas. Un tomo en 8.®.. . 0,50 0,76
Fabre. — Tratado completo de las enfermedades venéreas, traducido y  aumentado con notas

y un formulario especial, por I). FranciHCO Méndez A lva ro .........................................................  1,00 1,26
Hernández Morejón. — Historia de la Medicina española. Siete tomos en 8.»..................  5,00 7,00
IWartinet. —  Elementos de Patología y Clínica médica. Nueva edición muy aumentada por

el Sr. Roure. Dos lon.os en 8.® mayor.............................................................................. . • • . 1,00 1,26
Monneret y Fleury. — Tratado completo de Patología interna. Nueve tomos en 4.® á dos

columnas................................................................................................................................................. 9,00 11,00
Raciborski. —  Resumen práctico y razonado del diagnóstico, nueva edición revisada y au­

mentada por el Dr. D. Matías Nieto Serrano. Dos tomos.............................................................. 0,60 0,75
Tavern ier. —  Elementos de Clínica quirúrgica. Un tomo en 8.®................................................ 0,60 0,76
Trousseau  y Pidoux. — twaíerm medica. Dos temos......................................  10,00 11,00

Advertim os A nuestros suscritores que no se rem itirá obra alguna sin que al pedido acompañe su importe en 
libranzas del G iro Mutuo, letras de fácil cobro ó talones de la Prensa. Esta Administración no responde de nin­
guna obra que envíe sin certificar, ni el que pilla una de ellas tendrá, por lo tanto, deiecho, si no la recibe, á que 
le envíe otro ejem plar de la misma. El coste del certificado es 76 céntimos de peseta.

® |® ® |® l® |® |® |® |® |®

S IM B O L IS iU lO  G E O M É T R I C O  D E  L A  V ID A
p o r  e l  i D i e .  T > .  3 s r x : E T O

( .A. 13. Q "cr É  S  15 B  0 - -Ü -^  15 ^  Xj B  Z  J i-S  )

Última producción de tan sabio filósofo. Á los suscritores de E L  S IG L O  se les remiti­
rá por el precio de una peseta. Los pedidos á esta Administración.

Ayuntamiento de Madrid



Medicación Estricnino-Fosfórea
CON HL

TÓNICO NERVIOSO-CERA
Este preparado, que ha merecido la aprobación de la Real Academia 

de Medicina de Barcelona y favorable dictamen de distinguidos médi­
cos, está compuesto de
UipofMfitv ie  ta l ...................0,05grftBiOi.

— de sosa.............0,05 —
— de quinina. . . 0,01 —

Lactato de manganese. ■ . 0,02 gramos. 
Sulfato de estricnina.. . . 0,002 — 
Fósforo puro...................... 0,001

á la dosis ordinaria de una cucharadita de las de café, que representa 
10 gramos de preparado.

La pulcritud y exquisito esmero que ha presidido en su preparación 
le hacen altamente recomemlable en todas aquellas enfermedades que 
tienen indicada ia medicación estricno-fosfórea.

De ahí las ventajas que se experimentan con el uso del Tónico  
nervioso en las afecciones medulares, atonía nerviosa, impotencia, 
espermatorrea, hipocondría, espasmos musculares, insomnio por agota­
miento ó cansancio cerebral, dispepsia atónica, etc., etc.

Frasco, 4 pesetas. — Dípdsíío general: Farmacia de su autor, 
I. Cera, Pelayo, 6, Barcelona. — Representante en Madrid: D. P. Pas­
cual, Mayor, 23, 2.o— Madrid; Al por mayor, M. García, Capellanes, 1; 
Hernández Hermanos, Aduana, 8.—A l detall: Viuda de Somolinos, In­
fantas, 26; Pérez Negro, Ruda, 14; Medina, Serrano, 86; Borrell Her­
manos, Puerta del Sol, 6; Coipel, Barquillo, 1, y principales farmacias.

TERMAS DE CALDAS DE BESAYA (SA N TAN D ER )
ACÜAS AZOADAS iAU'ltALES. aORUKAMÜIÜS BICARBO.WTAÜAS

7 manantiales d e ^ , 8 ,  35",5, 36", 36»,6 y  37", y  otras ferruginosas, crenatadas manganeslanas.
Las aguas azoadas de Besaya son las más acreditadas de muy anti­

guo paia combatir el reumatismo en todas sus formas, y el visceral, ya 
asiente en el corazón, aparato respiratorio ó tubo digestivo; la gota, es- 
crofulismo, neurosis y neuralgias, parálisis centrales y periféricas, afec­
ciones del estómago ó hígado, y muy especiales para las enfermedades 
del pecho y garganta, por la cantidad de ázoe que contienen (61 centí­
metros cúbicos de ázoe en disolución por litro de agua, y 98 porcada 
100 de mezcla).

Las aguas ferruginosas crenatadas manganesianas, tónicas y re­
constituyentes, combaten las discrasias, alteraciones profundas de la 
sangre, amenorrea y trastornos consiguientes de las vías digestivas, la 
debilidad, cloro-anemia y pérdidas de la nutrición por grandes trastor­
nos patológicos.

Temporada oficial: 1.® de Junio á 30 Septiembre. 
M édico-director; D. ISIDORO CASULLERAS GALIANA 

Propietarios: EXCMO. SR. CONDE DE M ANSILLA Y D. AG U STÍN  CORTINES
Estación de la línea férrea y telegráfica en el mismo Establecimien­

to, casino, parque, coches particulares para expediciones. Baño salón 
de lujo, bañeras de mármol, estufas, inhalaciones, pulverizaciones y 
salón de hidroterapia. — Precios sin alteración.
Para más detalles, dirigirse ai arrendatario D. PRUDENCIO C O TER ILLO  en las Caldas
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■  Inhalaciones permanentes deázoe, 
I I  naflol, acido ósmico, etc., etc., para 
■■  eltratamientodela tnbercnlosis pal* 
1 1  monar y demás enfermedades de) 
■ “ pecho.

Administración del oxigeno.
Folletos explicativos gratis. 

Greda, 3 y 5, 3.® derecha, Madrid.

lE Eli
t  eiifírmeiaíes por Keiio íe la Tacana

POR EL DR. RAMÓN SERRET

Véndese este opúsculo al precio de 
una peseta^ en esta Administración.

Me

gene 
Milit 
fenic 
tejid; 
de lo 
de a 
celul 
mica 
de i{ 
tecto 
Tapo 
prodi

C í x f t i  ____

\^y*aAAAA.Ss\ 

Ty*oi{>eo ] ) Í a

da, 1
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Preparados de Nuez de Kola
DE A . COlPEL

i »'»iwr
Verdadero tónico del sistema nervioso.

Estos productos, excelentemoute preparados, bau sido en­
sayados con gran éxito por la generalidad de las eminencias 
médicas de esta Corte en las fiebres^ diabeteSf ane­
mia, convalecencias, disentepfa, afecciones  
cardiacas, cansancio físico é intelectual.

Depósito central: Barquillo, i, Madrid, y en todas 
las farmacias y droguerías de España.

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO

r > E  C O I E E L
Inapetencia, dispepsia (digestión difícil), extrefil- 

miento, flato, antibilioso, pnrgante suave y seguro.
BARQUILLO, 1. FA RM A CIA

JAMBE DE ESTICMAS DE MAIZ
Y  BORO-CITRATO DE LITINA  

DE R A M Ó N  A.  C O l P E L
Contra la gota, cálculos úricos del rifíón y vejiga y cata­

rro de ésta. Frasco, 6 pts. Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

H E L E N I N A
O O I V C E I V T R A D ^ S

Tratamiento curativo de la tisis 
y la tuberculosis.

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Dopót'ito central 
farmacia de A. Coipel, Barquillo, 1, Madrid.

zoe,
para
pul*
del

rld.

3 de 
eión.

« .S if l !

O R - A T E S ,  3 ,  V A E E i V r > O L I I >  

Medalla de oro  en la Exposición de Barcelona.
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me­

dicina y á loe hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo- 
rab es de las Reales Academias de Madrid > Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales df Valladi lid, ilel Il<>«|utsi! 
Militar, etc., etc.) hallarán los sefiores profesores algodones hidrófilo, notj.tado, 
fenicado. salicílico, iodofórmico; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicílico, fenicado; catgu' 
de los números 1, 2 y 3, catgut al ácido crómico, cautchuc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al 8 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, io<iofór- 
loica, timolizada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintoscli. la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
Tapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogo que se remite gratis.

Pastillas de menthol y  cocaína  Capuana.
Curan las faringitis, irritación, catarros, to^ y  en ge- 

_______ _ ____  neral todas su afecciones. Caja, 1 peseta. Madrid, Gre­
da, 1, farmacia, y  M. García, Capellanes, 1.
fiARfiAm.

de las HERNIAS y 
CONSEJOS á los 
que las padecen.

Se le e d e  á 1,511 p í a s ,  e n  la s  t in e n a s  l i b r e r í a s  f  en c a s a  M  a c t o r

IIP mUirPRn la, y onyar, 1, primero, MairiJ,
l i l i »  líE jllV jIjjI lU  Libertad, S, Bazar Qnirúr,.ico, Vallüdolul.

.................................................... .......... # w w  •  u
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Et mejor metilo de administrar e l Yodo.
X > Ó S 1 S

0 .0 5  de Y o d o . 
0 . 1 0  de T a n in o

> por cucharada 
. ) d« las de sopa

S u s t i t u y e  e l  A . c e i t e  d e  H i l a d o  d e  B a c a l a o ,  

l a  G L u i n a  y  l o s  B e r r u g - i n o s o s .
-  o »  » o » .

LIN FA TiS M O . A N EM IA
A M EN O R R EA

EN FER M ED A D ES P U LM O N A R ES
O O Z V X .A .X ^  :É t X X u o ,  BARCELONA. — Depósito en todas las Farmacias acreditadas.

ií
I Biperiñco probado de la g o ta  y REUMATISMOS, calma los dolores] 
tes mas fuertes. Acrion pronta y srgura rn todos tos periodos del acceso.'

F. GOMAR et F ILS . 28, Rae Saint-Claude. PAB18 
V E N TA  POR MENOR : Bil toda. la. FARMACIAS 7 DROOUERIAl

O t a
REUMATISMOS

I N P C R ^ V C O A D I S  D E L  C O R A Z O N  -  P A L P I T A C I O N E S  -  H I D R O P É ^ S . '

I G I T A L I N A d e H O M O L L E  y Q U E V E N N E
I 4pro6atfa eoe f «  4o«Am/a de MsdUUná de P»Ht. — Medalla da Oro da la Sociedad de Farmaela de Parla. 
‘ D oa la  p o r  d ia  : O rAnn loa (1 S 3).  — S o lu c ib o  p a r a a e o  In te r n o  (10 á  30 g o ta s )

L a  V E R D A ^ W A  DIOITAUM A de H O M O l_ l .e  y Q U E V e N N E  lleTa  U  Pinna de «ui 
Ineantore i 7 el Salle da la  “Off/Oír DBS FáBRK Af/Ts” — discokfihi dk las uoracioHas 

■ D ^O alte  C O L U tS , S, R oa D aap b ln a , Parla , y  ledaa buanaa Farm aclaa. s a a

J A R A B E  a n t i f l o g í s t i c o  . e B R IA N T
V a r m a e i a .  C’A í I jB  B B  B M V O M , SSO, B A B IB ,  y  « n  S « d a e  lam Jb'aranaciam

El J A R A B . ^  J O J£  BJSJAJVT recomendado desde su principio, por ios profesores I 
L a en n e c ,T h é n a rd , O neraant, e tc .; ba,recibido la  consagracioo del tiempo: en el I 
año l829obtuvo e l priv ileg io  de Invención- VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base I 
de gom a y  de ababoles, conviene sobre todo á las personas delicadas, como 1 

uJeres y  niños. Su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia J 
M üipa los KESFRIIDOS y  todas las nmAMAClOMES del PECHO y  de los IMTESTllOS-

i b e d e D i g i t a l d e

L A B E L O N Y E
Empleado con el me.jor éxito

contra las diversas 
Afeoolonos dil C orai*n , 

Hydropeslas, 
Taaas narvioaasj 

Bronquitis, Asma, etc.
E l m a s  e ñ c a z  d »  lo s  

F e r r u g in o s o s  contra la 
Anemia, C lorosis, 

EnpobrBclaíMto Na li Stnfrs, 
Debilidad, ote.

r a g  e a a  alLactato de Hierro de
G E L I S & C O N T E

iprobadaa por ¡a icsd<m /a da Afadir/oa da Faria.

HEIQSTATICO •! mai PODEROSO
que se conoce, en pociou o 
en injeceton ipodermlca.

Las firagt» hacen mas 
fádil el l a b o r  d e l  p a r t o  y

HedaUa de Oro de la de de París d e t i e n e n  la s  p e r d i d a s .  
L A B E L O N Y E  y  C*‘ , 99, Calle da ,4í>ouil/r, Ptrii, y en todas las farmacias.

irgotina y Grageas de
ER60TINAB0NJEAN

n

E X T R A N J E R O S

Desde el l . °  de Julio de 1890, la

SOGIÉTÉ MUTUELLE
DE

P U B L I C I T E
61, rué Caumartin, París

de que es director

MR. A. LORETTE,
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncios extranje­

ros para nuestro periódico.
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